"... y en unos tiempos de gran desesperación, llegaría un

salvador, que sería conocido como El Hijo de Los Soles."

Diario de los Whills, 3:127

Hace mucho tiempo, en una galaxia lejana, muy lejana...

lA GueRRA de lAs GAlAXIAS

____________________________________________________________________________________

SOmBRAS De lOS jeDI
Episodio I

PRELUDIO

Prólogo
Planeta Tatooine. Camino de los Páramos, al sur de la Piedra Aguja...

Escondida entre los pronunciados bordes rocosos del Cañón del Mendigo, había una pequeña casa de adobe que parecía vieja y desgastada. Aunque por su aspecto se diría que estaba abandonada, la diminuta chimenea de la casa desprendía humo, y en la puerta había aparcado un vetusto Landspeeder SoroSuub X-34. Los soles de la mañana habían calentado la zona de una manera sofocante, y agunas fisgonas ratas Womp se habían acercado a curiosear aquel vehículo que les parecía tan extraño. Allí se sentían seguras, ya que era una zona de muy difícil acceso para los dragones Krayt, y además, el propietario de la casa les daba de comer. El único ruído que parecía existir en aquel yermo paraje era el viento y los bramidos de las ratas. De repente, la puerta de la casa se abrió con un fuerte ruído seco. Las ratas giraron la cabeza rápidamente hacia la casa, y al ver lo que salía de ella, corrieron a esconderse entre las rocas del cañón. Era un androide de protocolo dorado, que llevaba una pesada caja en sus brazos, y que era seguido por un pequeño Astroandroide tipo R2, que también llevaba algunas provisiones colgadas de un gancho automotriz. Se acercaron al Landspeeder, y dejaron su carga en el el suelo arenisco, al lado de la nave. Volvieron a entrar en la casa y tras unos segundos, salieron de nuevo, esta vez con muy poca carga, y la dejaron rápidamente al lado de la otra. En ese momento, salió de la casa un joven vestido de blanco y amarillo, con el pelo rubio, y un sable de luz colgado en su cinturón. Cerró los ojos para acostumbrarse a la luz de los soles, y se acercó a los dos androides, que estaban quietos al lado del vehículo. Cogió las provisiones, y las cargó cuidadosamente a bordo del Landspeeder. Cuando iba a decirles algo a los androides, apareció de dentro el propietario de la casa, un hombre mayor con el pelo y la barba grises, que llevaba una antigua túnica Jedi. También portaba un sable de luz suspendido de su cinto. Era Obi-Wan Kenobi, un ex-caballero Jedi que había luchado en las guerras Clon al mando de las Legiones Blancas. Se tapó la cara con el brazo para protegerse de los soles matutinos, y se desperezó. Miró al cielo y dijo:

- Parece un buen día para viajar. La Fuerza está con nosotros.-Se acercó al vehículo y puso su mano en el hombro del joven, el granjero Luke Skywalker.-Luke, intentaré hacer lo que pueda, pero estoy cansado y no creo que lo consiga yo sólo.

El hijo adoptivo de los Lars se disponía a llevar a Ben hacia Anchorhead, para que allí pudiera conseguir transporte para Mos Eisley. El viejo tenía una misión muy importante que hacer, una misión de la que quizá dependía del destino de la galaxia. El joven granjero, sin dejar de mirar las provisiones que estaba cargando, dijo:

- Pero usted aún es un poderoso Jedi. No necesita mi ayuda.-Y se giró para mirarle a la cara. El caballero Jedi sonrió y explicó:

- El poder de un Jedi se mide por la cantidad de Fuerza que guarda en su interior, y a mí me queda muy poca Fuerza.


Luke había sabido de la Fuerza hacía muy poco tiempo, y no entendía casi nada:


- ¿Cómo puede guardar un campo de energía dentro suyo?-Ben comenzó a andar alrededor del joven:

- Cuando una criatura muere, la fuerza que generaba permanece.-Y empezó a gesticular con los brazos, haciendo un gesto que abarcaba toda la extensión que veían.- La Fuerza está en todos los lugares a nuestro alrededor. Pero sólo puede ser almacenada y transmitida a través de un cristal Kiber. Es la única manera de amplificar el poder de la Fuerza dentro tuyo.-Aquel nombre le sonaba un poco:

- ¿Usted tiene un cristal Kiber?-Obi-Wan dejó de andar y habló un poco mas bajo de lo normal, como si temiera que alguien estuviera escuchando:

- Tenía uno, pero fue robado en la batalla de Condawn.-Al oír aquel nombre, Luke exclamó:

- ¡Esa fue la batalla en la que murió mi padre!, ¿no?-El Jedi asintió con la cabeza:

- Sí. Fue un negro día. Uno de mis discípulos se llevó el cristal y se convirtió en un Señor de Sith. Los pocos cristales que aun existían cayeron en manos de los Señores de Sith, que los reunieron en Korriban. Así fue cómo se hicieron tan poderosos.-Luke comenzaba a comprender:

- ¿Los Sith conocían los caminos de la Fuerza?

- Ellos usaban la Fuerza del Lado Oscuro.-Luke conocía una historia que le explicaba su tía acerca de un demonio maligno, que se llamaba el Lado Oscuro:

- Creía que el Lado Oscuro era sólo un dicho para asustar a los niños.-Ben sonrió:

- La Fuerza se divide en dos mitades. Una es positiva y te ayudará si aprendes a usarla. Pero la otra mitad te destruirá si no vas con cuidado. Esta parte negativa de la Fuerza se llama el Lado Oscuro, que es de dónde proviene el dicho que tú conoces, y es la parte que usan los Señores Oscuros para destruir a sus oponentes. Ambas mitades coexisten a la vez. La Fuerza está a tu derecha, el Lado Oscuro está a tu izquierda. El cristal Kiber puede amplificar cualquiera de ellas. El último cristal que estuvo en manos de los Jedi fue el cristal Darth. Cuando éste se unió a los Sith, el poder de los Señores Oscuros se completó.

Los dos androides ya estaban a bordo de la nave. Luke y Ben también subieron, y el joven conectó los motores. Sonó un leve zumbido y el vehículo se elevó del suelo. Ben miró por última vez a su vieja casa, y oyó un bramido a su derecha. Las ratas Womp le miraban fijamente. Parecían estar augurando el futuro que le esperaba, y él lo sabía. El Landspeeder salió a toda velocidad hacia el oeste, y las solitarias ratas se acercaron a la casa. El propietario de ella nunca volvió.

Capítulo 1

Cuatro años después...
Planeta Tatooine. Camino de los Páramos, cerca de la estación Tosche...

En medio de la nada, se erguía una pequeña y solitaria granja de humedad rodeada por varias decenas de evaporadores averiados, que eran castigados por los calurosos soles del atardecer. Todo parecía abandonado y triste, y el paso de las tormentas de arena, los carroñeros y los ladrones había borrado todo signo de que allí hubiera vivido alguien alguna vez. Los únicos restos de vida eran dos tumbas enhiestas en la soledad, y ni siquiera éstas habían sido respetadas, ya que las placas con sus nombres habían sido saqueadas, posiblemente por los Jawas. La civilización y el paso del tiempo habían olvidado aquel atribulado lugar, en el que una vez vivió una solitaria familia de granjeros de los que casi nadie recordaba nada en ese planeta. De repente, el viento del ocaso se espigó y una gran sombra se cirnió sobre los evaporadores. Poco a poca aquella gran silueta de oscuridad fue creciendo hasta revelar su procedencia: una antigua lanzadera imperial de clase Lambda, que estaba aterrizando con su habitual mutismo y tranquilidad. Al llegar a una altura de cinco metros sobre el suelo arenisco, plegó sus enormes alas y extendió sus aucas de aterrizaje, que parecían muy usadas. A ambos lados de la parte superior de su ala central se podía distinguir un nombre escrito en básico con unas grandes letras rojas: Tyderium. Tras permanecer unos segundos inmóvil en el aire, la gran bergantina aterrizó en el desierto, haciendo desaparecer el viento que había suscitado. Durante unos minutos se mantuvo allí sin dar señales de vida, para de repente, hacer bajar su rampa de salida con un molesto ruído hidráulico de engranajes y mecanismos raídos. Al tocar el suelo, la rampa desprendió una gran cantidad de vapor por sus costados, que se desvaneció con una rapidez sorprendente. Así, empezaron a bajar dos figuras por ella, que al recibir la luz de los soles se protegieron la faz con la mano durante un momento. Al tocar el suelo, echaron una mirada rápida hacia el horizonte y luego su vista quedó fija en la granja. Uno de los dos era un hombre rubio, que iba vestido con el antiguo uniforme negro de los caballeros Jedi y llevaba colgado en su cinturón un vistoso sable de luz. El otro recién llegado era una mujer de pelo oscuro, que vestía un ceñido traje gris de la Alianza Rebelde. Eran dos hermanos mellizos que hacía poco que habían descubierto su patrimonio y su hermanazgo. Eran Luke Skywalker y Leia Organa, cuyos destinos se habían unido desde hacía ya tiempo. Luke miró a su hermana y dijo:

- Ahí está.-Y comenzaron a andar hacia la granja. El caballero Jedi metió la mano en su bolsillo y sacó un pequeño dispositivo metálico con una serie de botones de colores. Pulsó uno de color rúbeo y la rampa de la nave subió hasta cerrarse por completo. Leia se giró hacia la nave y luego miró a Luke, que le explicó:

- En este lugar nunca se sabe de dónde pueden llegar a salir los ladrones. Mas vale la pena asegurarse. Una lanzadera imperial no es algo que los Jawas desprecien así como así.-Y siguieron caminando hasta llegar a la puerta de la granja de humedad, medio obstruida por la arena que había penetrado en ella, ya que la puerta y su mecanismo habían sido robados. Alli, la hermosa princesa de Alderaan dijo:

- Así que aquí es donde viviste toda tu juventud. Parece un lugar un poco solitario y aburrido. Y muy triste.-Luke no dejaba de mover la cabeza de un lado a otro, observando con detenimiento lo que había sido su hogar:

- Yo jugaba aquí y allí con mis amigos, y a veces no era tan...aburrido como puede parecer. También tenía mi Landspeeder, con el que salía muchas veces a pasear. Los días de fiesta hacíamos carreras con los T-16, y cazábamos ratas Womp...Yo era el mejor cazando ratas Womp.-Leia sonrió.-Pero, volando por el cañón del Mendigo, nadie superaba a Biggs, aunque supongo que era demasiado temerario. -Mientras hablaba, se acercó a la puerta y comenzó a apartar la arena. Leia también se agachó junto a él y le ayudó.-Lo peor eran las noches...aquí hacía un calor enorme, y cuando no podía dormir, cogía el Landspeeder y paseaba por Anchorhead. ¿Sabes?, Anchorhead es preciosa de noche. Las calles son tan solitarias, que puedes oír el propio latir de tu corazón. Y desde el barranco de Beex, se podía ver en el cielo el resplandor de las luces y las naves que se dirigían hacia Mos Eisley. Yo me sentaba muchísimas veces allí para observarlas en la oscuridad de la noche. Me gustaría poder enseñártelo.-Leia le preguntó:

- ¿Y a tus tíos no les importaba que te marcharas por la noche? Algún día podrías haberte encontrado con los Moradores de las Arenas, o algo peor.-La puerta ya estaba casi despejada:

- A mi tía sí, aunque sabía que nunca me acercaba al fuerte de los Moradores de las Arenas ni tampoco me alejaba mucho. A mi tío, en realidad, lo único que parecía importarle era mantener la granja, y mientras yo trabajara al próximo día, no le interesaba demasiado lo que hiciera por las noches.-Por fin, la puerta ya estaba completamente limpia. Se levantaron y entraron. Por supuesto, el sistema de iluminación no funcionaba, quizá porque se había averiado de no mantenerlo, o quizá porque había sido robado. Por fortuna entraba luz por la puerta y la gran cantidad de ventanas, y se podía ver bastante bien en el interior. Empezaron a bajar las escaleras y llegaron al piso medio, donde habían dos grandes puertas. Una de ellas llevaba al taller y los "hangares". La otra llevaba a la zona de residencia, dónde había, entre otras cosas, su habitación, la de sus tíos y el comedor. Decidieron la derecha, y penetraron en el gran agujero en la arena en el que Luke aparcaba su T-16. En medio de aquel rústico "hangar" había un puente metálico que conducía a otra sala excavada en el desierto. Comenzaron a andar por el puente, examinándolo para encontrar restos de corrosión, mientras Luke decía:

- Aquí dejaba mi T-16. Se me averió en una loca carrera y aquí se quedó.-Leia no dejaba de mirar a su alrededor con una evidente agitación, y Luke estaba tan emocionado que reprimía sus ganas de llorar. Entraron en el taller. Allí ya no se podía ver prácticamente nada, así que Luke sacó un útil foco-luz de su bolsillo y lo encendió. De repente, el aparato emitió un ruído estático, y la estancia se iluminó, pudiendo observar que había sido saqueada casi por completo. Ahora sólo era una habitación vacía, con un par de mesas caídas en un lado, y algunas herramientas rotas esparcidas por el suelo.Las únicas que habían dejado eran aquellas que estaban destrozadas o inservibles, y no podía ver ninguna de las máquinas con las que siempre trabajaba, se las habían llevado todas. También vió su querida maqueta de T-16, un regalo de Biggs, que estaba destrozada en el suelo, junto a la mesilla en la que siempre la dejaba, seguramente víctimas de algún ladrón desesperado en su búsqueda de objetos de valor. Leia parecía muy emocionada y sus ojos brillaban. En ese momento, Luke señaló al suelo, en el centro de la habitación, y dijo:

- Ahí fue donde te ví por primera vez. Era un holograma de R2, que no funcionaba demasiado bien debido, según me dijo, al mando de retención que poníamos en los androides que comprábamos.-Luke sonrió.-No parabas de repetir "Ayúdame, Obi-Wan Kenobi, eres mi única esperanza".-Ambos se ríeron.-Y estabas realmente hermosa.-Señaló a una pequeña habitación expedita y muy oscura que había a su derecha.-Ahí dejábamos el Landspeeder de mi tío. Ben y yo lo vendimos para comprar combustible para poder viajar a Mos Eisley. Aquí pasaba muchas horas, arreglando piezas para mi Landspeeder y mi T-16. Además, fue aquí donde conocí a R2 y 3PO. Aquel fue un gran día.-Leia ya conocía esa historia. Luke cogió los restos de su maqueta y echó una triste última mirada a la estancia. Apagó el foco-luz, lo cogió y salió de allí, seguido de Leia. Pasaron el puente metálico, que parecía hacer un ruído de oxidado en el que el Jedi no había caído antes. Se dirigieron a la zona de residencia. En el centro de aquel gran agujero descubierto en el desierto, ya no estaban los evaporadores ni los dos robots Treadwell, los Jawas se los habían llevado. Leia, mirando a su alrededor en aquella especie de gatera, preguntó:

- ¿Quién construyó esto?-Luke le respondió:

- Era una vieja madriguera de una araña nadadora de la arena. Las habitaciones y el taller los construyó mi tío con la ayuda de algunos de sus amigos.

En la cocina, los aparatos y los cubiertos no estaban, aunque los muebles sí, y había un fuerte olor a podrido debido a algunos alimentos descompuestos que habían en el suelo. 

- Aquí es donde cocinaba mi tía. Y lo hacía bastante bien.-Y salieron de allí con rapidez, ya que el olor comenzaba a ser molesto. Sin dejar de mirar a su alrededor con excitación, entraron en el comedor. Increíblemente, allí todo parecía estar intacto, y le traía muchos recuerdos, buenos y malos, ya que allí era donde discutía mas a menudo con su tío. Todo parecía estar tal y como lo había dejado la última vez. El techo de aquella habitación era precioso, algo que sorprendió a Leia, ya que había muy poca belleza en aquel lugar tan desolado. Con una sonrisa en los labios, Luke llevó a Leia a su habitación. Allí, su antigua cama estaba apartada del lugar donde acostumbraba a estar, y la estancia tampoco había sido demasiado saqueada, ya que había muy poco de valor. Lo único realmente valioso que parecía faltar era su radio-grabadora, en la que siempre escuchaba los anuncios de la Academia, y su lanzador de garfios, que le costó los ahorros de cinco meses. Los cajones estaban tirados en el suelo, y los armarios estaban abiertos. El suelo estaba repleto de objetos esparcidos y Luke lo miró todo con aflicción. Se agachó y empezó a examinar lo que allí había, y Leia hizo lo mismo. Encontró aquellos libros que tantas veces había leído, en los que se contaban historias fantásticas de aventuras, de héroes y de viajeros espaciales. También estaban sus viejos juguetes y sus libros de especificaciones técnicas de naves espaciales, con los que tanto había soñado de niño, con sus deseos de aventuras mas allá de las estrellas. Entre la ropa que había tirada sobre la cama, vio su quedido gorro blanco de batidor, aquél que tenía las gafas protectoras para las tormentas de arena. Lo cogió y lo observó con cariño. Miró a Leia, que estaba hojeando uno de aquellos libros, y le dijo:

- Mira. Lo llevaba puesto cuando vi cómo tu nave era atacada.-Lo sacudió para desenpolvarlo y se lo puso. Leia sonrió.-¿Qué tal me queda? A Camie le gustaba mucho, y...a Biggs también.- Luke bajó la cara con tristeza y se echó a llorar silenciosamente, intentando disimular sus lágrimas. Leia dejó el libro, se levantó y se le acercó. Le puso la mano en la barbilla, le levantó la cara y le besó. Y allí se quedaron un rato, observando con ternura todo lo que había pertenecido a un joven con la cabeza llena de hazañas y héroes, deseando viajar hacia el horizonte sin mirar atrás. Parecía que había pasado una eternidad desde aquellos tiempos.

Un buen rato después salieron de allí, cogidos de la mano. Luke llevaba sus libros bajo el brazo, y tenía los ojos un poco humedecidos. Leia también parecía haber llorado, aunque sonreía y no dejaba de mirar a Luke. Se acercaron a la habitación de sus tíos, para ver lo que quedaba de ella, aunque Luke no tenía muchos recuerdos de aquella habitación. Cuando iban a entrar, Luke sintió de repente una fuerte sensación de peligro que le impregnó todo el cuerpo, y advirtió una potente perturbación en la Fuerza que venía de aquella habitación. Leia le miró:

- Luke...he sentido algo...-El joven Jedi pudo percibir en la oscuridad una forma difusa que se estaba formando ante él. Parecía una especie de serpiente alada que se retorcía en el aire, pero parecía estar bajo la luz de la Fuerza, como el espíritu de Obi-Wan Kenobi. De repente, la forma se desvaneció y se dió cuenta de que Leia estaba temblando de miedo:

- Leia, ¿has sentido eso?-La princesa le respondió con temor:

- Sí...¿qué ha sido?-Luke no dejaba de mirar el interior de la habitación:

- No lo sé...parecía un fuerte perturbación en la Fuerza...un peligro...que venía de ahí dentro...y una visión. ¿Has visto lo que yo he visto?-La hermosa joven parecía extremadamente asustada y no sabía qué responder:

- No estoy segura...era una especie de serpiente con alas, ¿no?

- Eso parecía. Y ha tenido que ser una percepción muy potente para que tú también pudieras verla y sentirla.- Aunque Luke ya estaba acostumbrado, su hermana sólo había podido presentir cosas muy leves a través de la Fuerza. Sólo ahora, cuando empezaba a darse cuenta de que podía dominar ese poder, empezaba a vislumbrar algunas visiones y a tener presentimientos del futuro:

- Pero...¿como...?-Luke la interrumpió sin casi darse cuenta:

- Voy a entrar a ver qué es.-Metió la mano en su bolsillo y sacó el foco-luz.-¿Quieres entrar?-Leia asintió sensiblemente con la cabeza, con una fuerte sensación de inseguridad. Dieron un paso y se encontraron dentro de la habitación. Luke conectó el foco-luz, y pudieron observar que el aspecto de la estancia era muy similar al de la de Luke. No parecía muy saqueada, aunque todo estaba desordenado y tirado en el suelo o sobre la cama, que había sido apartada de su sitio. Sintieron otra vez aquella sensación de peligro, pero esta vez era mas leve y se fue transformando en un grito latente a través de la Fuerza: había algo allí dentro que les estaba llamando. Venía de un lugar exacto de la habitación: en el suelo, debajo de un montón de ropa revuelta. Se agachó junto a Leia y apartaron los atavíos. Bajo ellos habían cuatro libros polvorientos. Volvieron a sentir la misma sensación, que venía de uno de los libros. Luke se dijo para sí mismo:

-¿Qué es esto?-Era un grueso volúmen de color marrón muy gastado que parecía tener un gran aura de energía a su alrededor. En la portada habían unas letras plateadas en un idioma que ninguno de los dos consiguió reconocer. Al cogerlo, Luke se sintió invadido por una fuertísima percepción de paz con la Fuerza, y lo hojeó. Absolutamente todo el libro estaba manuscrito con aquellas minúsculas letras plateadas y en ese extraño idioma indescifrable. Fue entonces cuando vieron que había unas cuantas ilustraciones muy peculiares de batallas, personas y animales. La gran mayoría eran irreconocibles, hasta que llegaron a una en la que había un hombre con un sable de luz que parecía luchar contra...¡Boba Fett!...o por lo menos, era alguien que llevaba una de aquellas antiguas armaduras Mandalorianas. También había otras en las que aparecían ejércitos de caballeros con sables de luz y otras con ejércitos muy numerosos de mortíferos guerreros Mandalorianos.

- Parecen ser de algo relacionado con los Jedi, quizá historias de sus conflictos, las guerras...-Comentó Leia mientras examinaba con detenimiento aquel misterio ante el que se encontraban.

Fueron mirándolas con tranquilidad hasta que se encontraron con una en la que aparecía aquella serpiente alada que habían visto retorcerse en el aire ante ellos hacía unos minutos. Súbitamente, volvieron a sentir la sensación de peligro, ahora aun mas fuerte y clara:

- Luke...otra vez...-Y volvió a desvanecerse tan rápidamente como había aparecido.-...Mira, esa es la serpiente de nuestra visión ¿Por qué se habrá aparecido ante nosotros?-Luke, sin dejar de mirar aquel dibujo singular, dijo con pesadumbre:

- Obi-Wan y Yoda me hablaron una vez sobre esto. Los Jedi tienen visiones sobre el futuro, presentimientos de lo que va a ocurrir, sobretodo si es algo catastrófico. Leia, algo terrible va a ocurrir dentro de muy poco...lo presiento.

Capítulo 2

- ¿Pero qué es este libro? ¿Por qué irradia esa sensación de paz con la Fuerza? ¿Y qué hacía en la habitación de mis tíos?-Luke no acertaba a comprender qué estaba sucediendo. Leia le miraba sin cesar:

- Sería de tus tíos...quizá querían dártelo cuando fueras mayor.-Luke la miró:

- No, Leia. Mi tío quería que me mantuviese tan alejado como pudiera de la Fuerza y de las aventuras que yo anhelaba, y mi tía...siempre obedecía a mi tío...pero...es posible que lo guardara ella para dármelo a mí en un futuro. Tía Beru siempre fue mucho mas abierta en estos temas. Realmente no se me ocurre nada. Pero tiene que haber alguna explicación. Y esa visión...todo esto es muy extraño.

Empezaron a mirar los otros tres libros que habían encontrado yacentes junto a ese, pero sólo eran un diccionario de Bocce, un manual de robot Treadwell y otro igual de un evaporador de humedad. Entre las muchas otras cosas que habían en la habitación sólo encontraron intactas unas herramientas rotas de hacer perforaciónes en la arena y objetos personales de sus tíos. Lo demás eran ropas viejas y muebles vacíos. Aquel lugar que habían encontrado tan triste se había convertido en un puzzle del que tenían muy pocas piezas. Unas horas después, cuando los dos soles ya casi se habían escondido tras el horizonte, Luke y Leia salieron de allí con la cabeza llena de dudas y preocupaciones. Al salir a la superfície, Leia, con los libros y la vieja maqueta, se metió de vuelta en la lanzadera, y Luke se acercó a las tumbas de sus tíos, que él mismo había cavado con enorme dolor hacía cuatro años. Las placas de metal en las que había escrito sus nombres ya no estaban, y las tormentas de arena habían disimulado aquellos solitarios mausoleos de tristeza. Luke se quedó allí durante unos minutos, rezando en el desamparo y la nostalgia, recordando tiempos felices y tristes, orando por dos almas que habían entregado sus vidas a aquel lugar en el desierto, a aquella fortaleza de destierro. Mientras, Leia le observaba con desdicha desde la cabina de la lanzadera, comprendiendo muy bien lo que sentía. Desgraciadamente, ella nunca podría hacer lo que Luke había hecho hoy: enseñarle su hogar de juventud. Su propio padre había participado en la destrucción de su planeta natal Alderaan, y muy pocos Alderaanianos sobrevivieron a aquella matanza. Mientras Leia se sumía en los recuerdos felices que poseía sobre sus paseos por las ciudades de su planeta, Luke seguía alzando plegarias silenciosas, y a la vez, preguntándose de dónde debieron sacar sus tíos aquel libro. En aquellos momentos, su amor por sus tíos se mezclaba con su enorme pesar y su dulce nostalgia por aquel lugar, además de la intriga por el misterio que les esperaba resolver. Cuando hubo terminado sus aquietadas oraciones, volvió a dejar con desesperanza aquellas dos efigies en medio del desahucio, de la nulidad mas absoluta del desierto, a merced de las tormentas de arena y del tiempo imparable, que las iría consumiendo y ocultando hasta no dejar ni rastro de ellas, y caerían en el olvido mas absoluto. Nadie recordará quién vivió en ese yermo reducto, porque el viento se habrá llevado todas las ilusiones y recuerdos de un joven soñador, y de dos granjeros solitarios. Luke se dirigió lentamente hacia a la lanzadera, pero antes de llegar a ella, volvió a pasar por la puerta de entrada a la granja, y la miró fijamente. Quizá nunca volvería a verla de esa manera, que era tal y como la recordaba de su juventud. Era muy posible que, si volvía algún día, la arena hubiese cubierto todo ese lugar, y habría perdido un poco de su vida. Tocó por última vez la puerta de su hogar, y se volvió. Fue entonces cuando vió aquella minúscula colina de arena a la que a veces se subía para ver el hermoso ocaso binario. Se acercó calmosamente y de un paso subió a ella. Sus ojos quedaron fijos en el bello horizonte de color púrpura anaranjado y observó cómo los dos soles se escondían en la lejanía, mas allá de lo que alcanzaba a su vista. Se dió la vuelta y volvió hacia la lanzadera a la que subió sin vacilar ni mirar atrás. Tras entrar, la rampa subió y se cerró. Entró en el puente, donde estaba Leia, y se sentó a su lado. Leia le miró y le preguntó:

- ¿Estás bien?-Luke asintió:

- Sí, pero estoy tan confuso que ni siquiera sé lo que siento.-Leia le cogió la mano con ternura:

- Yo sí.-Luke la miró. Y permanecieron así unos segundos, en silencio. Fue entonces cuando la joven princesa apartó la mirada para fijarla en el libro misterioso y preguntó:- ¿Y ahora qué hacemos, Luke? ¿Pongo rumbo a Anchorhead?-El joven Jedi pensó durante unos momentos en silencio, intentando hacerlo con claridad:

- Sí, hacia el Norte.-Entonces Leia comentó con preocupación:

- Pero debemos darnos prisa. Tenemos que saber el significado de aquella premonición oscura o podría ser demasiado tarde.-Luke le respondió:

- Tranquila, no tardaré. Sólo quiero visitar a un par de viejos amigos.-Leia no tardó en darse cuenta de los amigos a los que se refería:

- ¿Los mecánicos?-El Jedi asintió con la cabeza. La joven dejó los libros tras ella, en uno de los asientos del puente, y pulsó unas teclas de su consola. El molesto sonido hidráulico volvió a sonar y sintieron una pequeña vibración debido al despegue. Luke echó una última mirada a su casa con la mas grande de las tristezas. La lanzadera abrió sus alas en el aire y recogió sus aucas de aterrizaje. El viento volvió a espigarse debido a los motores, y la nave salió a toda velocidad hacia su destino. Cuando el viento aminoró, todo volvió a quedar triste y apagado, y la granja de los Lars y sus tumbas se transformaron otra vez, y quizá para siempre, en un reducto olvidado en medio de la nada.

Capítulo 3

Prácticamente era de noche en el desierto de Tatooine. El viento silbaba de una manera muy agradable y el cielo brillaba con un hermoso color púrpura. El único sonido que destacaba por encima del de la brisa eran los motores de la lanzadera Tyderium, que viajaba a toda velocidad hacia un punto que ya se podía ver a la lejanía.

- Mira, aquello es Anchorhead.-Leia, que manejaba los controles de la lanzadera con una habilidad envidiable, miró aquel pequeño pueblecito al que todo el mundo llamaba "ciudad". Era una concentración de viejos edificios y casuchas vetustas elevadas en medio del desierto y rodeadas por una extraña barrera de rocas. Un pequeño camino de arena señalaba el lugar a seguir para los visitantes, que en ese momento estaba desierto. Luke, señalando hacia el suelo, a unos cien metros de la ciudad, dijo:

- Aterriza ahí. Supongo que, aunque el imperio haya sido vencido, una lanzadera imperial no es una visión de mucha confianza. Iremos a pié desde aquí para no asustar a nadie.-Leia aterrizó la nave con mucha suavidad y bajó la rampa. Salieron con tranquilidad y la cerraron tras ellos. Por el camino, Leia no dejaba de mirar aquel horizonte púrpura. Luke la miró y dijo:

- ¿Qué, te gusta? Yo me pasaba horas mirándolo, soñando con ir mas allá de las estrellas.-La joven le dijo:

- Es precioso. No me imaginaba que tu planeta fuera así. Creía que Tatooine era una bola de arena casi sin vida en medio del Territorio Exterior. Ya puedes imaginarte que siendo la senadora de Alderaan tenía muy pocas posibilidades de salir de mi planeta, y todos mis conocimientos sobre la galaxia vienen de lo que decía la gente...y algunos libros que pude conseguir.-El joven Jedi le preguntó:

- ¿Pero no viajabas nunca? ¿Ni como representante de Alderaan junto a tu padre?-Leia le respondió con pesar:

- Mis viajes se reducían a Ralltiir y a Circarpous. Y no son dos lugares demasiado interesantes.-Luke, con una sonrisa en los labios, le dijo:

- Como una vez le dije a C-3PO, si existe un centro del universo, Tatooine es el lugar mas alejado de él.-La joven senadora no estaba de acuerdo:

- Subestimas este lugar, Luke. Es mucho mas interesante que otros sitios. -Luke la miró con incredulidad:

- Sí, Dagobah es peor. ¿Algún sitio mas?

- ¿Has estado alguna vez en Aridus? ¿O en...Tarnoonga? Eso sí que son lugares aburridos.-Leia estaba mintiéndole. Ni siquiera sabía que tipo de planeta era Tarnoonga. Luke asintió con la cabeza. Casi sin darse cuenta, ya estaban en la entrada a la ciudad. Realmente, y tal y como Luke le había contado, era muy bella. Las pequeñas calles se alejaban y se perdían entre las casas viejas y los pequeños edificios que se cruzaban unos con otros. Las luces de las avenidas ya estaban encendidas y había bastante iluminación en el ambiente. Se podía ver a muy poca gente paseando y las tiendas estaban a punto de cerrar, aunque la mayoría ya lo habían hecho. Un repentino ronquido seco sobresaltó a la princesa de Alderaan, pero sólo era una ruidosa nave que se dirigía hacia Mos Eisley a toda velocidad sobre sus cabezas, a gran altura. Luke se adentró con decisión en una de las calles que parecía una de las mas grandes, y Leia le siguió.  Se pararon ante un edificio con dos puertas: una era una gran compuerta metálica y la otra era un portal como cualquier otro en la ciudad. En la mas grande, había una placa metálica que decía "cerrado", y sobre ella un gran cartel rezaba "Taller". Luke picó al portal con decisión, y tras unos momentos, se oyó el sonido de unas ruidosas cerraduras que se liberaban. Mientras la puerta se entreabría, una voz femenina dijo:

- Ya hemos cerrado, ¿qué quiere?-Y tras la puerta apareció media cara que les miró fijamente de arriba a abajo. Una gran sonrisa se dibujó en la cara de Luke:

- Hola, Camie.-La mujer de detrás de la puerta frunció el ceño, y fijó la vista en la cara del hombre rubio que acababa de hablarle con una voz que le resultaba muy familiar. Vacilando, se atrevió a preguntar:

- ¿Luke...?-Éste asintió con la cabeza. La mujer abrió la puerta de un golpe y gritó:-¡Wormie! ¿Qué tal estás? ¡Cuanto tiempo!-Y se abrazaron calurosamente. Luke no sabía ni qué decir. Mientras le estrechaba en sus brazos, Camie vio que a su derecha estaba Leia, que la miraba fijamente. Entonces soltó a Luke con rapidez. Por la puerta apareció de repente un hombre que saltó a por Luke. Cuando parecía que iba a atacarle, el joven vio que era Fixer, el jefe del taller, en una de sus típicas bromas. Chocaron las manos con cariño:

- ¡Wormie! ¿Qué tal estás, experto?

- Genial.-En ese momento, Fixer se percató de que allí había alguien mas. Luke lo advirtió con rapidez y se apresuró en las presentaciones: 

- Camie, Fixer, esta es mi hermana Leia.-Los dos mecánicos la miraron fijamente y todos se saludaron con un correcto "Hola". En ese momento, Fixer dijo:

- Pero no os quedéis ahí. Pasad, venga. -Luke y Leia entraron en el taller. Poco había cambiado allí desde hacía cuatro años, y era tan familiar para Luke...Leia miró a su alrededor con suma curiosidad. Aquello era una aglomeración de mesas, sillas, armarios metálicos, piezas de aparatos, herramientas, y cientos de extrañas cosas mas. Tras ellos, sobre una elevada plataforma metálica, había un viejo Landspeeder con el motor abierto. El ambiente olía a aceite lubricante y a metal corroído. Camie cerró la puerta y se acercó a Luke:

- ¿Qué haces aquí, ha pasado algo?...-Y miró fijamente la cara de Luke:..¿y esas cicatrices? ¿En qué lío te has metido esta vez, experto?-Fixer se aproximó: 

- Sí, cuéntanos, Wormie. Estamos ansiosos de oír mas aventuras de las tuyas.- Desde que se había marchado de Tatooine, el joven caballero Jedi había mantenido una constante correspondencia con Camie y Fixer. Eran dos de sus mejores amigos, y les debía una infinidad de favores. Realmente Luke se sentía muy a gusto en aquel viejo taller, un lugar en el que había pasado muchas horas de joven, cuando vivía en ese planeta. Cuando Luke iba a hablar, la joven mecánica le interrumpió, hablando con un tono bastante imperativo:

- Espera, Wormie...-Y miró a Leia.-...Como os vais a quedar a cenar, nos contaréis esas historias de camino a casa.-Realmente seguía tan atenta como siempre. Pero Luke explicó:

- No, no. No podemos. Sólo he venido para deciros hola y ver cómo os iba. Pensaba quedarme por aquí algunos días, pero han aparecido unos contratiempos y tenemos que marcharnos cuanto antes.-Los dos mecánicos no paraban de sonreír:

- Lástima, Wormie. ¿Y cuándo volverás?-Luke les respondió:

- En cuanto arregle un problema que me ha surgido, vendré a haceros una visita. Pero hoy no puedo quedarme. Sólo quería ver cómo estábais.-En sus constantes cartas, Camie y Fixer habían informado a Luke sobre su boda hacía dos años. La mecánica le explicó:

- Pues nos va bastante bien, aunque esto sigue siendo lo de siempre: una bola de arena olvidada. -Luke se giró hacia Leia con una expresión en la cara de "¿Ves lo que te decía?".-Además, desde que te marchaste, esto se ha ido haciendo cada vez mas y mas aburrido.-Fixer la interrumpió:

- Sí, sobretodo cuando se marcharon Deak y Windy. Nos hemos quedado mas solos que el Sarlacc.-"Curiosa comparación" pensó Leia, acordándose de ciertos...problemas que tuvieron en la boca de ese bicho.-Pero nos va bien. El negocio sigue como siempre, y no nos podemos quejar. ¡Ah, por cierto! Anteayer hubo una gran fiesta en Mos Eisley. Ha sido una de las pocas cosas animadas que han sucedido desde que te fuiste. Lástima que no estuvieras aquí, te habría gustado mucho. Por cierto, ¿tú has tenido algo que ver con lo sucedido en Endor? Porque, desde que te uniste a los Rebeldes, no has parado.-Luke no dejaba de sonreír, y Leia lo hizo al oír eso. El joven Jedi le respondió, casi sin poder evitar la risa:

- Pues...sí. Algo he tenido que ver en eso, pero ya os lo explicaré cuando tengamos mas tiempo, ahora tenemos que irnos.-Pero Camie insistió:

- ¿Seguro que no os queréis quedar a cenar?- Luke negó con la cabeza y comenzó a despedirse:

- No, de verdad. Dentro de unas semanas pasaré por aquí otra vez y ya hablaremos, ¿de acuerdo?.-Diciendo esto, Luke y Leia se dirigieron hacia la puerta. Al llegar, Camie la abrió y salieron. En las calles de Anchorhead cada vez iba habiendo menos y menos gente, y lo que había explicado Luke sobre aquel lugar se iba haciendo cierto. Camie y Fixer se despidieron:

- Bueno, Wormie. Supongo que ya nos veremos, ¿no?-Dijo Fixer con un fuerte tono de pesar en su ronca voz:

- Claro. -Viendo las caras de amargura de los dos mecánicos, Luke se sintió obligado a insistir.-Os prometo que pasaré por aquí dentro de poco...-Les miró fijamente a los ojos y les dijo:-Adiós.-Los dos mecánicos miraron a los dos hermanos y todos se despidieron con un "Adiós". Comenzaron a andar por la calle ancha hacia la salida de la ciudad, cuando tras ellos oyeron un grito:

- ¡Eh, Luke!-Se giraron y vieron que era Fixer, que con una sonrisa en los labios, dijo: -Recuerda, ¡jamás nos detendrán!-Luke levantó el brazo y dijo adiós con la mano. Gritó:

- ¡Jamás nos detendrán!

Capítulo 4

- ¡General Solo, esta vez se le fue la mano!-Exclamó C-3PO al ver la carta que Han había dejado sobre la mesa ante la atónita mirada de su contrincante, Lando Calrissian: ¡era un As de Báculos! Realmente, el Corelliano debía tener una muy buena mano para soltar semejante naipe. En la misma mesa también estaban Chewbacca, R2-D2 y el almirante Ackbar, que de igual forma participaban en la partida de Sabacc. Han y Lando eran dos expertos, el Wookiee era un principiante bastante tramposo, y 3PO, R2 y Ackbar no lo hacían mal, para haber aprendido las reglas hacía un par de horas. Se encontraban en una amplia habitación a bordo del crucero Valor de Mon Calamari, la nave insignia capitaneada por Ackbar. Ante la mesa de juego, una gran ventana dejaba ver el exterior: la flota rebelde en reparación, las naves imperiales destruidas o capturadas, los restos de la segunda Estrella de la Muerte y como fondo, la gigantesca luna de Endor. El crucero Valor estaba atracado con el Destructor Imperial Intimidador, a bordo del cual habían hallado un escuadrón intacto de bombarderos TIE, que habían sido preparados para bombardear la superfície de la luna de Endor. Por fortuna, la gigantesca nave no llegó a tiempo a la batalla. El espectáculo era sobrecogedor, aunque ninguno de los presentes reparaba en aquel prodigio, ya que la partida estaba muy emocionante. Lando estiró el brazo y cogió de inmediato el As de Han. Chewie soltó un gruñido bastante divertido, al que 3PO respondió:

- No te quejes tanto, Chewbacca. Aquí los expertos son ellos.-El hombre de color, sin dejar de mirar sus cartas, respondió:

- Justamente, Chewie. Aprende de los virtuosos como nosotros.-Y dejó un Maestro de Monedas sobre la pila de descartes. Era el turno del androide dorado, que robó una carta de la baraja mientras decía:

- Veo que mi suerte es bastante precaria. -Y miró la carta que había cogido. Los sensores ópticos le brillaron un poco, y metió la carta en su mano. Luego dejó sobre la mesa un siete de Espadas.- Bueno, R2. Espero que tu suerte sea mejor que la mía.-El pequeño Astroandroide alargó uno de sus brazos mecánicos y cogió la carta de 3PO, mientras balbuceaba una serie de chirridos bastante jactanciosos.-No hace falta que seas tan presumido.-Le reprochó el androide protocolario. Y con el mismo apéndice automotriz dejó sobre la mesa un interesante dos de Báculos para el Wookiee, que masculló un rugido casi imperceptible y cogió la carta de R2 con suma rapidez. Sobre la pila de descartes soltó un Comandante. Ackbar, que se sentía un poco extraño en aquella habitación cerrada, robó una carta de la baraja y dijo:

- ¿Juegan a esto con asiduidad?-Lando le respondió:

- No. En realidad jugamos bastante poco, ya que siempre acabo ganando.-Los ojos de todos los jugadores se fijaron en Lando, en especial los de Han Solo, que exclamó:

- ¿Ah, sí? Pues recuerda que ese pedazo de chatarra veloz que me has destrozado lo perdiste ante mí en una de estas.-Lando sonrió:

- Hey, hey, sólo le falta el radar y nada mas. Además...¿qué querías que hiciera? ¿Que le dijera al escuadrón Rogue que volvieramos otro día con una nave mas estrecha? Ni Dash lo habría logrado.-Chewie soltó una especie de bramido al que R2 respondió con un pitido burlón. Han le dijo:

- Ni me lo recuerdes. Bueno, sigamos. Almirante, le toca dejar una carta.-El Calamariano abrió la boca para respirar y mencionó:

- Ah, sí.-Y dejó un tres de Recipientes. Han Solo miró la carta con desprecio y robó de la baraja, mientras mentenía una expresión facial inmutable. La metió en su mano y soltó sobre la mesa un dos de Espadas, mientras decía:

- Tú hablas mucho, Lando. Pero a la próxima vuelta voy a cerrar y te vas a quedar con un palmo de narices, muchacho.- El hombre de color sonrió y cogió la carta de Solo:

- ¡Ja! No te hagas ilusiones. Ni lo sueñes.-Y dejó un siete de Recipientes. Chewie abrió la boca de par en par y ululó de una manera que casi habría asustado a alguien que no lo conociera. El almirante Ackbar pareció sobresaltarse un poco. 3PO le reprochó:

- Esta vez esa mentira no te va a salvar, Chewbacca. -El Wookiee le miró y le gruñió algo.-Mis brazos están muy bien dónde están, gracias.-Y el androide dorado cogió el siete de Recipientes. Lo metió en su mano y llevó hacia la mesa un tres de Báculos. Antes de dejarlo en la gruesa y desordenada pila de descartes, lo giró...y cerró la partida. El robot había ganado. Todos se quedaron boquiabiertos y sin palabras mientras el androide desplegaba sobre la mesa sus diez cartas, entre las que habían tres Ases y siete Comandantes. R2 chirrió levemente y todos dejaron sobre la mesa sus cartas boca arriba mientras Han y Lando maldecían en voz baja. El autómata las examinó rápidamente con la mirada y comentó mientras analizaba las distintas posibilidades de juego de cada carta:

- Veo que usted, almirante, no ha jugado demasiado a este juego. Con su última mano, sólo tenía un 48,7% de posibilidades de cerrar la partida-El Calamariano sonrió y tragó una sonora bocanada de aire.-R2, tus cartas no merecen ningún comentario...y las tuyas tampoco, Chewbacca.-Chewie dijo algo y el androide miró las cartas de Lando y Han.-Aunque dicen llamarse expertos, son bastante temerarios y no sé qué quieren demostrar haciendo esas jugadas tan arriesgadas.-Los dos le miraban soprendidos. El Corelliando simuló despertar de un sueño, sonrió y dijo:

- ¿Ya ha terminado usted, profesor?-3PO le respondió:

- Sí, general Solo. Le toca repartir, almirante.-Y empezaron a recoger las cartas. Mientras lo hacían, R2 se giró hacia 3PO y preguntó algo con unos pitidos bastante indiscretos. 3PO le respondió:

- Sí, claro. Pero no sé qué grado de tolerancia tiene la piel de un Wookiee contra una descarga eléctrica.-Chewbacca dejó las cartas en la baraja y mientras el Calamariano las barajaba, se giró hacia el androide dorado y gruñió algo parecido a una pregunta. 3PO le contestó:

- No te importa, Chewbacca.-El Wookiee se incorporó considerablemente hacia delante como si se dispusiera a atacar a 3PO, aunque en realidad sólo lo hacía para asustar al pobre robot. Han lo sabía y sonreía divertido mientras contemplaba la escena. Chewie rugió de nuevo.

- Por favor General Solo, dígale que esté quieto.-De repente, sonó por los megáfonos de la habitación un toque estático. Chewbacca volvió a sentarse normalmente y miró a la terminal de comunicaciones, que se encontraba sobre la puerta. Cuando el pitido cesó, una luz roja se encendió y alguien habló por el micrófono de llamada:

- Almirante Ackbar, General Solo.-Era el general Madine.-Estamos detectando una nave que acaba de salir del hiperespacio. Es la lanzadera Tyderium.-Han, Lando, Chewie y los androides se miraron con rápidez, y Ackbar respondió, tras respirar sonoramente:

- Recibido, General.-Y la luz del comunicador se apagó. Lando dijo:

- Bueno, se acabó la partida. Vamos a recibirles.-Ackbar dejó la gruesa baraja de cartas sobre la mesa y todos se levantaron. Se dirigieron hacia la puerta metálica, y ésta se abrió, dejando ver el amplio y concurrido pasillo que llevaba al ascensor y al puente. Mientras salían, 3PO se acercó al Wookiee y le dijo:

- Chewbacca, tu falso intento de asustarme no ha resultado.-Chewie pareció sonreir y gruñió algo bastante curioso, a lo que 3PO respondió:

- Sí, Chewbacca. Un día te enseñaré el lenguaje básico de los Astroandroides. Aunque no sé si conseguirás dominarlo. Es algo...complicado.

El hangar de la Valor era gigantesco, y habían varias naves estacionadas allí. Una era el Halcón Milenario, que estaba siendo reparada por técnicos Calamarianos. También habían un par de Ala-X, una Ala-B y un caza TIE medio destruido, seguramente de algún desdichado piloto imperial que se había estrellado allí durante la batalla. Las puertas del ascensor se abrieron, y salieron Han, Lando, Chewie, 3PO y R2. El almirante Ackbar había ido al puente para coordinar el transporte de los bombarderos TIE del Intimidador. Mientras salían, 3PO seguía hablando con Chewbacca. No había parado ni un segundo desde que habían salido de la habitación del almirante:

- ...aunque si tienes el don de lenguas del general Solo, quizá sí que llegues a dominar el lenguaje binario básico de las unidades R2. Mira, he visto al general Solo entendiendo el básico, el Huttés, el Rodiano y el Wookiee. Algún día tendríamos que compartir nuestros conocimientos, ya que yo entiendo diecinueve variaciones diferentes de Huttés, ciento cuatro de básico, treinta y tres de Rod...-Y el Wookiee rugió algo que sonaba a insulto. 3PO calló repentinamente mientras Lando y Han no paraban de reír.

- No sé qué ven tan gracioso. En algunos lugares, mi fluidez en el habla es muy apreciada y valorada.-Al oír eso, Lando bromeó en voz baja:

- Sí, en Hoth...-El androide lo había oído:

- Pues no sé si usted lo sabe, general Calrissian, pero si no llega a ser por mí, no habríamos salido con vida de Hoth. -Y empezó a correr para ponerse al lado de Lando.-¿Le ha explicado el general Solo cómo se me ocurrió la idea de encerrar a las criaturas de las nieves usando sonidos de alta frecuencia? ¿Y cómo despegué la señal de aviso para que las tropas imperiales entraran en la habitación dónde estaban encerrados esos monstruos?-Lando le miró con los ojos muy abiertos:

- Vaya, 3PO eres todo un héroe. ¿Criaturas de las nieves?-Y miró a Han.-Muchacho, eso me lo tienes que explicar.-Pero Han miraba hacia otro sitio con una curiosa expresión facial, mezcla de preocupación, enfado y diversión, y le contestó:

- Lo que me tendrías que explicar es cómo ha aparecido esa gran quemadura al lado de los motores del Halcón.-Lando se giró. Estaban al lado de la nave de Solo. Un par de Calamarianos estaban usando una especie de sopletes bastante ruidosos para sellar algunas partes de la nave. La quemadura a la que se refería Han era una mancha oscura de dos palmos de longitud. Lando dijo:

- ¿Eso? ¡Pero si salimos de allí de casualidad! Yo creía que no lo conseguiríamos. Pregúntale a Nien. Estábamos tan nerviosos que no recordábamos ni cómo se manejaba la nave. Si no llega a ser por Wedge, ahora el Halcón sería un puñado de cenizas esparcidas entre los restos de la estación.-Han seguía examinando su carguero, aquel viejo YT-1300 modificado que tantas veces le había salvado la vida:

- ¿Pero el radar? Estuve una semana en Nar Shaddaa para conseguirlo. Me lo vendió un especialista que lo había robado en un astillero Ubés. Nunca me había fallado, y no sé si encontraré otro como ese.-Lando seguía con sus locuras:

- Oye, pirata. Si quieres, cojamos dos cazas y salgamos a buscar entre los restos de esa cosa tú querido radar. A lo mejor cayó en Endor. ¿Por qué no les preguntamos a los Ewoks? Quizá le cayó a alguno en toda la cabeza.-Han levantó las manos rápidamente:

- Hey, hey. Ni me hables de esas bolas de pelo. Pero me debes un radar Ubés. Acuérdate.-En ese momento, un leve sonido les indicó que la nave que esperaban ya había llegado. Se giraron hacia la boca del hangar y vieron cómo la gran lanzadera Tyderium entraba con lentitud y plegaba sus alas en el aire. Fue acerándose poco a poco hasta tocar el suelo. Sonaron los viejos engranajes, evacuó los vapores habituales y la rampa bajó. Unos segundos mas tarde dos figuras aparecieron entre el vapor. Leia no dejaba de mirar a su alrededor y Luke tenía la vista fija en Han y sus amigos. Debajo del brazo llevaba el libro y su maqueta. Todos se acercaron rápidamente para recibirlos. Tras unos cordiales abrazos, Han les dijo:

- Bueno, ¿cómo os ha ido?-Leia le respondió:

- Bien.-La princesa miró a Luke.- Y además, hemos descubierto algo bastante...insólito.-Lando preguntó, con una sonrisa de oreja a oreja:

- ¿Insólito? ¿En Tatooine? ¿Es que hay algo ahí que no sea insólito?-Luke sonrió y les explicó:

- Será mejor que os lo expliquemos mientras 3PO traduce este libro.-El androide dorado cogió el volumen que Luke le ofrecía y miró fijamente la portada. Luego lo hojeó con rápidez y curiosidad.-Han, Lando, Chewie, R2, 3PO...Debemos estar preparados para los acontecimientos que se nos avecinan.-Han frunció el ceño:

- Estás muy serio, chico. ¿De qué estás hablando?-Luke y Leia volvieron a intercambiar miradas. Luego el caballero Jedi dijo:

- Está a punto de suceder algo terrible. Algo que pondrá en un peligro mortal a la galaxia. Si no nos preparamos para su llegada, la vida aquí tal y como la conocemos, desaparecerá...

Capítulo 5

- ¿Un diario?

- Sí, amo Luke.

Se habían reunido todos en la habitación de Luke mientras 3PO se disponía a traducir el misterioso libro que habían encontrado en Tatooine. Luke y Leia estaban muy nerviosos, y los demás sentían una fuerte curiosidad por aquel extraño objeto desconocido. El androide dorado estaba sentado ante el grupo de Rebeldes y no paraba de hacer giros rápidos con la cabeza de izquierda a derecha. Sólo hacía eso cuando estaba muy excitado. Luke preguntó:

- ¿Y quién lo escribió? ¿En qué idioma está?-3PO no dejaba de mirar las letras plateadas manuscritas de la portada:

- El autor, si lo pronunciamos siguiendo la antigua norma, sonaría como Varo Malkor. Parece ser que Malkor era un Firrerreon, ya que el libro está escrito en Dehereo clásico.-Y comenzó a hojearlo.-Era un caballero Jedi, y en las 180 páginas del diario relata su actuación en las guerras Clon.-Luke y Leia se habían estremecido al oír eso: tenían tan pocos datos sobre las guerras Clon...aquel libro podía ser la respuesta a muchas de sus preguntas.-Este diario comprende tres años de su vida en la guerra. ¿Quieren que comienze a traducirlo todo desde el principio?-Eso no era lo que Luke tenía pensado:

- ¿Cuánto tardarías en almacenar todo el texto en tu memoria?-Los sensores ópticos del androide se iluminaron, y respondió:

- 1,73 horas.-Luke asintió firmemente con la cabeza y dijo:

- Comienza.

Leia y Luke se giraron hacia el grupo mientras 3PO iba almacenando el texto en su memoria de datos. Lando no dejaba de mirarles fijamente, y tras unos segundos de silencio, preguntó con desesperación:

- Pero bueno, ¿es que no váis a contarnos lo que ha pasado en Tatooine?-Leia se levantó nerviosa de su silla y con la ayuda de Luke, empezó a narrar lo sucedido: el viaje, la visión, la predicción, el libro...

Capítulo 6

El lejano sol ya se había escondido detrás de la luna de Endor, y Leia se había ido a su habitación; estaba muy cansada por el viaje y todo lo sucedido. En la tenue oscuridad de su habitación, no dejaba de pensar. Tenía la cabeza llena de preguntas sin respuesta, de preocupaciones, de compromisos por atender... De repente, sonó el timbre de llamada de la habitación. Como llevaba encima muy poca ropa, se fue a buscar su umbela, mientras preguntaba en voz alta:

- ¿Sí?-La luz roja del timbre se iluminó, y sonó una voz muy familiar:

- Hola, Leia. Soy Han. ¿Te importa que pase un momento?-Leia dejó de pensar en su umbela y fue directamente hacia el mando a distancia que había al lado de su cama. Las luces de la habitación se encendieron, y la puerta se abrió. Han entró mirando tras él, casi vigilando el pasillo, y la puerta se cerró. El Corelliano se giró, y al verla se quedó sin palabras:

- Esto...eh...Había venido a decirte que mañana podríamos bajar a Endor y dar un paseo. Estoy bastante harto de estar aquí encerrado. Tú por lo menos has salido, pero yo llevo aquí cuatro días, y empiezo a cansarme de tanta nave. ¿Qué te parece?-Mientras hablaba, Leia se le acercó:

- Muy bien. ¿A qué hora?-Han no dejaba de mirarla de arriba a abajo:

- A las 0/1-20. Ya sé que es un poco pronto, pero así podremos oír el canto de los Yuzzums. Dice 3PO que es algo increíble...-Aunque intentaba mirarla a los ojos, no podía evitar la tentación de contemplarla y no dejaba de mirar arriba y abajo, como si no supiera donde debía dejar la vista sin parecer indiscreto. Leia hacía rato que se había dado cuenta y casi sin poder aguantar la risa, dijo:

- ¿Pasa algo?-Al oír eso, Han no se pudo reprimir:

- ¿Qué si pasa algo? ¿En serio? Pues nada, tan sólo que me he metido en tu habitación mientras estabas en ropa interior, y que no sé donde mirar sin quedar como un vicioso o hacerte sentir incómoda. Sólo eso.-Leia sonrió:

- ¿Incómoda? A ver, ¿crees que me queda bien esta ropa?-Han empezaba a ponerse nervioso:

- Claro que te queda bien. Estás guapísima.-Ella se le acercó todavía mas:

- Pues entonces mira donde quieras...

Hacía dos horas que 3PO había terminado de almacenar el libro en su memoria, y Luke había pedido al androide que le narrase los datos mas interesantes, página a página. Mientras lo hacía, el joven no dejaba de hacer preguntas al androide dorado, que estaba encantado de ser de utilidad en aquellos momentos:

-...y desde la página 124 hasta la página 138 nos narra su participación en la batalla de Condawn. -Luke abrió los ojos de par en par y preguntó:

- ¿Condawn? Esa es la batalla en la que mi padre cayó en el Lado Oscuro. Fue en ese combate en el que Ben perdió su cristal Kiber.-3PO iluminó sus ojos:

- ¿Cristal Kiber? Malkor hace varias referencias a él entre las páginas 156 y 179.-Aunque Luke sabía muchas cosas sobre los legendarios cristales Kiber, siempre había querido saber mas. Tanto Ben como Yoda le habían explicado muchas cosas sobre esos artefactos, aunque nunca había visto ni tenido alguno. La mayoría se habían perdido durante las guerras Clon:

- ¿Y qué es lo que explica?

- Parece ser que Malkor poseía un cristal Kiber que perdió durante un combate de la batalla de Condawn. Mas tarde, él y su legión descubrieron que algunos de los cristales perdidos o robados durante la batalla habían sido guardados en un lugar llamado Monte Agimuut, en el planeta Mandalore. Los demás cristales cayeron en manos de los Señores de Sith.

¿Mandalore? Hacía siglos que nadie se había atrevido a acercarse a aquel lugar maldito. Desde la guerra, hablar de Mandalore era como un tabú, casi una prohibición que muy pocos rompían. Luke no dejaba de pensar en los cristales. Tanto Yoda como Ben habían tenido uno, y lo habían perdido en el campo de batalla. Mientras pensaba y se hacía preguntas, 3PO seguía relatando:

- Malkor y su legión montaron una expedición a Mandalore. Allí descubrieron que una máquina de clonación estaba reproduciendo a gran parte de la raza Mandaloriana. La máquina extraía su poder de la Fuerza almacenada en los cristales Kiber robados. No pudieron hacer nada. Su Fuerza estaba agotada, y ya no tenían los cristales para amplificarla. Así que Malkor y su legión volvieron a su nave. Allí comenzaron a planear un ataque contra Monte Agimuut. Desgraciadamente, el libro termina ahí.

- ¿Qué?-Exclamó repentinamente Luke.-¿Y no explica qué pasó finalmente con los cristales Kiber o la máquina de clonación?-El androide le miró:

- Me temo que no, amo Luke. El libro acaba con los planes de ataque a Monte Agimuut. Ni siquiera explica el tipo de estrategia que iban a utilizar, así que es imposible hacer una hipótesis sobre el posible éxito de la misión.-El joven Jedi se dijo para sí mismo:

- Osea que es posible que aun exista una antigua máquina de clonación alimentada por cristales Kiber...-3PO volvió a mirar el libro:

- Técnicamente posible, señor. Aunque preferiría que no fuese así.

- Yo también, 3PO. ¿Dice el número de individuos Mandalorianos que había gestándose en la máquina?-Los sensores ópticos se iluminaron:

- Sí. Unos 2500. Recuerde que los Mandalorianos provienen de una nave colonial que se estrelló en ese mundo hace siglos, así que, por fortuna, su raza es relativamente poco numerosa. Además, la antigua guerra contra los Vuana eliminó a dos tercios de la población de su planeta.-Luke siguió interrogándole:

- ¿Y quién puso en funcionamiento la máquina? Porque supongo que debía estar controlada por alguna persona...-Otra vez se iluminaron los ojos del androide:

- Sí, señor. Pero lo único que dice sobre eso es que fue puesta en funcionamiento por el espíritu viviente de Pq'narc.

- ¿Pq'narc?-Los servo-motores del androide sonaron fuerte cuando cambió de postura en su asiento. Hacía horas que no se había movido:

- Pq'narc era su líder espiritual, toda una leyenda para ellos. Hace muchos siglos, los Mandalorianos entraron en guerra con los Vuana, una raza alienígena guerrera que pretendía invadir su planeta. La guerra fue larga y sangrienta, y el número de Mandalorianos superviventes fue ínfimo. Al fin, tras una fuerte batalla, los Vuana fueron derrotados, pero años después regresaron, y otra guerra asoló Mandalore. El único que pudo pararla y derrotar finalmente a los Vuana fue el joven guerrero Pq'narc, que terminó repentinamente la guerra con una jugada de inteligencia maestra. Desde aquel momento, Pq'narc se convirtió en una especie de dios, una imagen y un nombre que todos los Mandalorianos veneraron hasta su eventual desaparición durante las Guerras Clon.- En ese momento, Luke se incorporó, y cogió el libro. Empezó a hojearlo con rápidez, como si buscase algo entre sus páginas. De repente paró, y volvió a dárselo al droide, que miró con curiosidad la página por la que lo había dejado. Había un dibujo que ocupaba un hoja entera:

- ¿Qué es eso, 3PO?-Preguntó con suma curiosidad.

- Malkor explica que era el segundo oficial al mando de su legión. Era una serpiente alada de Norkron, un planeta cercano a Fondor. Se llamaba Spriss. Las serpientes aladas de Norkron son seres de una aguda inteligencia, con un potencial enorme. Siento decírselo, pero son muchísimo mas inteligentes que los humanoides.-Al oír eso, Luke no pudo evitar sonreír.- Además, tienen la capacidad de vislumbrar acontecimientos futuros con una claridad superior incluso a la de los Jedi. Por desgracia, sólo pueden preveer aquellos acontecimientos que cambiarán el destino de la galaxia. Son muy fuertes con la Fuerza.-El joven Jedi estaba perplejo:

- ¿Por qué debió aparecerse ante nosotros en Tatooine? Hasta Leia fue capaz de verla...3PO, ¿Malkor explica si...Spriss tuvo alguna visión de algún acontecimiento futuro? Alguna predicción que no se cumpliera en el tiempo en el que fue escrito el diario...-El androide respondió, tras un fuerte sonido hidráulico en su interior:

- Sí, amo Luke. En una ocasión, durante una visita de su legión al planeta Aldacor, Spriss cayó en una especie de trance cuando atravesaron el valle de la angustia. Unas horas después,  la serpiente alada despertó, y explicó a sus amigos y compañeros lo que había visto: Vio cómo el Hijo de los Soles recibía una luz desde el cielo, en una noche sin estrellas. Meses después, tras la batalla de Condawn, Spriss tuvo la oportunidad de examinar un papiro del diario de los Whills. Mientras lo hacía, volvió a caer en otro trance profundo, y vio cómo una descomunal mancha negra se cernía sobre la galaxia y hacía desaparecer la vida en ella...-Al oír eso, Luke se sobresaltó:

- Fue parecido a eso lo que sentí en casa, en Tatooine...¿Y quién es el Hijo de los Soles? ¿Qué es el diario de los Whills?-El pobre C-3PO estaba abrumado de datos y tardó unos segundos en responder:

- Malkor no lo explica. Lo siento, amo Luke. Aunque, si me permite, usted nació en un mundo con dos soles...

Pero Luke casi no escuchaba. La profecía de Spriss era como la que él había vaticinado allá en Tatooine hacía muy pocos días: la destrucción total de la vida en la galaxia. ¿Cómo iba alguien a poder evitar aquella catástrofe venidera? Al contrario de lo que Luke había pensado, aquel libro no le había contestado sus preguntas, y además, había hecho aparecer muchísimas otras. ¿Qué pasó con Malkor y su legión? ¿Recuperaron los cristales Kiber robados por los Mandalorianos? ¿Destruyeron la máquina de clonación? Por el bien de la galaxia, Luke esperaba que Malkor y su gente hubiesen acabado con aquella máquina infernal y recuperaran los cristales Kiber. De lo contrario...

Capítulo 7

- ¡Ix'var! ¡Ix'var!

Leia se encontraba en una gran explanada rocosa al aire libre. En el ambiente resonaban ecos de palabras incomprensibles. Todo estaba seco, no había plantas, excepto algunos pequeños matorrales que luchaban por sobrevivir en un clima agresivo. Hacía mucho calor, y era de noche. A su lado, muy cerca de ella, había una figura oscura que permanecía inmóvil, mirándola fijamente. Ella miró a su alrededor, y comenzó a andar sobre aquel suelo de roca, con un agradable viento que hacía soportable el calor. La silutea negra hizo lo mismo y la siguió silenciosamente. Continuó andando, y andando, hasta que llegó a un lugar en el que se elevaban dos altas montañas formado un estrecho valle en el centro. Ambos se detuvieron y Leia miró fijamente el valle, ya que creía haber visto algo allí, algo que se movía. En ese momento, entre las montañas, apareció un nutrido grupo de seres que se dirigían corriendo hacia ellos, de una manera amenazadora. Sin tener tiempo ni de ver quiénes eran, la silueta que la acompañaba le tocó el hombro de una manera inequívoca: había que huír. Ambos corrieron y corrieron en la dirección opuesta al valle, mientras escuchaban los atronadores pasos de sus perseguidores. Al tiempo que escapaba lo mas rápido que le era posible, notaba que tenía algo colgado en la cintura que le golpeaba la parte superior de la pierna. Cuando el cansacio comenzaba a apoderarse de la princesa, escuchó tras ella un extraño sonido que no pudo identificar. De repente, notó un fuerte impacto en su espalda que la hizo caer al suelo. La persona que huía con ella se detuvo a su lado y se agachó mientras la examinaba cuidadosamente. Un fuerte dolor comenzó en su pecho y se fue extendiendo por todo su cuerpo, mientras veía como aquel misterioso ser no dejaba de mirarla. El dolor aumentaba por momentos, y se hacía insoportable. Notó algo extraño en el cielo que se extendía sobre su cabeza yacente. Elevó la mirada, y vio que el firmamento no tenía estrellas, tan sólo una especie de luna azul adornaba la oscuridad del cielo. Volvió a mirar a su desconocido acompañante y vio como una lágrima caía lentamente por su mejilla. Cuando parecía que no iba a poder resistir mas ese dolor, todo desapareció en una nube negra, y se encontró en su habitación abordo del crucero Valor. Estaba acostada en la cama, y el corazón no dejaba de latirle a una velocidad dolorosa. Tenía los ojos un poco enrojecidos, y notó que estaba sudando de una manera desesperante. Entraba un poco de luz a través de la ventana, en la que se podía observar un par de cruceros Calamarianos y algunos restos de chatarra flotantes. La tenue opacidad que envolvía a la estancia era muy agradable. Al darse cuenta de que todo había sido un sueño, se tranquilizó un poco, y los latidos de su corazón aminoraron. Le costaba recordar lo que había pasado antes de irse a dormir. Con bastante esfuerzo, se incorporó y se sentó en la cama, apartando las sábanas húmedas, cuando se dio cuenta de que estaba completamente desnuda. En ese momento recordó con claridad, y se giró. A su lado en la cama, estaba Han, que respiraba de una manera un poco ruidosa mientras dormía. Con una sensación de cansancio y un sabor de boca horrible, movió la cabeza y miró la hora: aun faltaba un poco para su cita con Han, así que decidió darse una ducha, y después ya lo despertaría para tomar un café antes de bajar a Endor. Leia se levantó, y al hacerlo se dio cuenta de que los huesos le crujían y le costaba moverse. Se desperezó y bostezó: tenía bastante sueño, ya que había dormido muy poco. Tras una pasajera sensación de mareo, fue hacia el baño y allí se duchó rápidamente. Cuando salió, se quedó mirando fijamente durante unos minutos a Han, que aun dormía profundamente, mientras ella pensaba en un millón de cosas. Tras esos momentos de silenciosa meditación, tocó con suavidad el hombro del Corelliano, que no pareció dar respuesta, excepto por una especie de gruñidos sin sentido que masculló antes de girarse y cambiar de postura. Leia volvió a rasguear a Han, mientras le decía con suavidad:

- Han...¿no querías oír el canto de los Yuzzums?-Al oír la voz de Leia, Han levantó la cabeza, abrió los ojos con lentitud y la miró. Después examinó la habitación con la vista y se dió cuenta de que estaba en la estancia de la princesa. Dejó caer pesadamente la cabeza sobre la almohada, y preguntó con una voz bastante ronca:

- Buenos días...¿qué hora es?-Leia se sentó en la cama junto a él:

- Las 0/1-3. ¿Quieres un café?-Con los ojos cerrados, Han asintió con la cabeza.

Mientras Han se vestía, Leia preparó dos tazas de café caliente. Entonces se sentaron en la gran mesa de la habitación y el silencio reinó por unos minutos. Parecía que tuviesen miedo a hablar. Sus miradas se cruzaron varias veces, hasta que Han se decidió:

- Leia...¿te arrepientes?-La princesa estiró el brazo y le cogió la mano:

- No, ¿y tú?-Como si le hubiesen quitado un gran peso de encima, el Corelliano esbozó durante un segundo una leve sonrisa y respondió:

- No.-Y otra vez volvieron a silenciarse. Seguieron bebiendo el café, y minutos después Leia rompió ese silencio:

- ¿Sabes una cosa? Esta noche he tenido un sueño bastante extraño...bueno, muy extraño-Han la miró y, distraído examinando los ojos de la princesa, contestó:

- ¿Un sueño?

- Sí. Fue muy raro. No lo recuerdo con mucha claridad, pero era muy real, casi demasiado.-Han pareció volver a la realidad y dijo:

- ¿Y de qué iba?

- Pues...no lo recuerdo con demasiada claridad, pero yo estaba en una especie de planeta muy oscuro, y había alguien a mi lado. Después, los dos huíamos de un grupo de desconocidos. Algo me ha dado por la espalda y he caído.-Tras una pausa en la que intentó recordar mas detalles, prosiguió.-No sé quién era esa persona que me acompañaba, y tampoco he conocido el planeta.-Han frunció el ceño:

- A lo mejor tiene algún significado, recuerda que los Jedi tienen sueños premonitorios. Deberías comentarselo a Luke, quizá él sepa algo mas. O a 3PO.-Entonces fue Leia la que frunció el ceño:

- ¿3PO?

- Sí, bueno...es bastante ingenioso con el significado de los sueños, sobretodo para ser un androide. Además, ha visitado muchisimos planetas. ¿Sabías que tiene mas de 115 años?-Leia asintió silenciosamente:

- Ya se lo diré. Aunque es posible que sólo fuese una pesadilla...muy realista. Por cierto, ¿y tú como sabes eso de 3PO?-El Corelliano respondió:

- Cuando estábamos en Hoth, una noche le comenté uno de mis sueños, y me tuvo dos horas explicándome las interpretaciones de nosécuantas razas. Aunque realmente parecía saber lo que decía. ¡Ah! Ahora que me acuerdo...¿sabes a quién vi el otro día?-La princesa negó con la cabeza mientras no dejaba de mirarle fijamente.-A Rieekan.-Leia abrió los ojos de par en par:

- ¿A Rieekan? ¿Y qué tal está? Lo último que he sabido de él es que escapó de Hoth por los pelos, ya que un destructor casi consiguió capturar su transporte.

- Sí. Está bastante bien, aunque tiene los huesos hechos puré de tanto frío. Antes de Hoth había servido en Etorasp, y después lo enviaron a Sullust.-La joven comentó:

- Hombre, Sullust no es un planeta helado.-Han sonrió:

- No, pero es un mundo marino, y por las noches las temperaturas bajan hasta los 2 grados.-Al oír eso, Leia recordó una conversación que había tenido con Luke días atrás:

- Oye, Han...¿tú has estado alguna vez en Tarnoonga?-Frunció el ceño:

- ¿En Tarnoonga? Sí. ¿Por qué?

- No, por nada en especial. ¿Es muy aburrido?-Las tazas de café ya estaban vacías:

- Bastante. Allí todo es agua y las temperaturas son muy bajas. Además, está lleno de bichos bajo el mar. La verdad es que yo no quería ir, pero Jabba nos envió a Chewie y a mí para entregar un cargamento de Ryll.-La princesa sonrió:

- Jabba...menudo tipejo. ¿Cómo llegaste a relacionarte con alguien así?-Han la señaló con el dedo:

- Oye, Jabba no era tan malo como te piensas.-Leia no creía lo que escuchaba:

- No, qué va. Envió a todos los caza-recompensas de la galaxia tras de tí, te congeló en carbonita y te quiso lanzar a la boca del Sarlacc. Nada. Y eso sin contar lo que nos hizo a Luke y a mí. Gran tipo.

- ¿Y todo lo bueno que hizo por mí y Chewie? Nos hizo muchísmos préstamos, nos dejó varias naves, e incluso nos dio mas tiempo para pagarle la deuda. Ahora, eso sí...menudo gángster. Tenía mas contactos en la galaxia que patas tiene un gusano Gallés.-En ese momento Han levantó la cabeza y miró el reloj de la mesita.-Será mejor que bajemos. Me gustaría oír a los Yuzzums.

Capítulo 8

Acababa de amanecer en la verde luna de Endor, y la actividad comenzaba. Aunque el cielo seguía bastante oscurecido, los Ewoks ya salían de sus aldeas en busca de agua y alimento. Los guerreros volvían con grandes animales que habían cazado durante la noche para conseguir carne y piel. Los mas pequeños jugaban animadamente o se preparaban para el próximo festival de las caperuzas. Algunos de los mas mayores recogían restos metálicos de AT-STs para reforzar las cabañas, y otros guardaban armaduras de soldados de asalto para utilizarlas en las cacerías, o como regalo para su familia. Las armaduras también eran utilizadas como adorno y como recuerdo de una gloriosa victoria. El canto de los pájaros envolvía al ambiente, y el aire olía a humedad y flores frescas. Una leve brisa hacía aun mas agradable aquel elíseo paraje, por el que paseaban tranquilamente Han y Leia. Habían decidido alejarse de las aldeas de los Ewoks, ya que preferían estar solos. Estaban en un lugar que les había dejado perplejos por su belleza: era una inmensa explanada en medio de un bosque cubierta de hierba y flores. Pero no eran flores normales, eran unas grandes rosas amarillas con grandes pétalos en forma de V. La gran variedad de flora que invadía el terreno era examinada por unos extraños insectos parecidos a mariposas con las alas enormes y que hacían sonidos bastante graciosos. Leia y Han caminaban cogidos de la mano por el centro de la llanura mientras él comentaba algo:

- ...¡y ganó él! Y encima, se puso a criticar las cartas que teníamos cada uno. Sólo me faltaba oír a un androide acusándome de "temerario". Y con Lando sucedió lo mismo. Para colmo, luego 3PO y Chewie se pusieron a discutir...-Leia no paraba de reir:

- Pobre 3PO. ¿Y qué tal jugaba Ackbar? Me parece que en Mon Calamari no juegan demasiado al Sabacc.

- No.-Constestó Han.- Y se notaba bastante. Pero se defendía bastante bien, considerando que había aprendido las normas unas horas atrás.- La princesa no dejaba de sonreir mientras escuchaba a Han narrar las peripecias de sus partidas de Sabacc. El Corelliano jugaba desde niño a ese juego, y se sentía muy orgulloso de los conocimientos que había adquirido con la experiencia. La princesa había oído cientos de aventuras relacionadas con ese arriesgado juego.-Oye, Leia...¿cómo está Luke? Esta noche pasada le he visto muy preocupado...-La sonrisa desapareció rápidamente:

- Está bien, pero...bueno, la visión, el libro, la premonición...no se aclara. Supongo que 3PO ya habrá terminado de explicarle todo lo relevante sobre el diario. Luego iré a hablar con él.-El general rebelde y ex-pirata no comprendía todo el misticismo y espiritualidad de la Fuerza:

- ¿Pero tú también sentiste y viste aquella serpiente, no?-Preguntó Han, a lo que Leia respondió afirmativamente con la cabeza.-¿Y cómo es posible? Todavía no te has entrenado con La Fuerza, ni sabes manejarla...-La joven princesa de Alderaan respondió:

- Luke dijo que había sido una visión muy poderosa. Además, él es mi hermano, y es un poderoso Jedi. Y mi padre era Vader...Anakin...otro caballero de gran poder. Supongo que habré heredado parte de sus poderes...Pero ahora no hablemos de eso, ya le preguntaré a Luke de qué iba el diario...y a ver si conseguimos resolver ese misterio.-Y pararon de caminar. Ya no estaban en la explanada, sino en el interior del bosque, en una parte especialmente frondosa y espectacular. Se sentaron en el suelo, sobre la hierba fresca de la mañana. Leia se llevó las manos a los hombros.-Uff, tengo un poco de frío.-Al oír eso, Han se apresuró en preguntar:

- ¿Quieres mi chaleco?

- Me parece que no me iba a servir de mucho, seguiría teniendo frío.-Pero el Corelliano ya se lo estaba quitando.-No, de veras. No. He dicho que no.-Y Leia volvió a ponerle el chaleco a Han. Ambos miraron a su alrededor, y ella examinó su reloj.-Pronto cantarán los Yuzzums. ¿Sabías que son los enemigos naturales de los Ewoks?-Han abrió los ojos de par en par y esbozó una sonrisa de oreja a oreja:

- ¿De veras? Ya empiezan a caerme bien esos Yuzzums...-Leia, bromeando, le golpeó el brazo y exclamó:

- ¡Hey! ¿Es que tienes algo en contra de los Ewoks? Se portaron muy bien con nosotros...

- Sí, muy bien...nos quitaron las armas, nos ataron a unos troncos, y nos querían quemar vivos para ser un plato en un banquete en honor de...¡3PO! Mira tú por donde...-Leia no creía lo que estaba oyendo:

- Pero luego, si no llega a ser por ellos, los soldados imperiales nos habrían capturado y no hubiésemos podido destruir el generador del escudo.-En ese momento, Leia se dio cuenta de que Han la miraba con una cara bastante ridícula:

- Era broma...sólo quería ver cuál era la reacción...je, je.-Volvió a golpearle el brazo.-¡hey!-Pero ella le interrumpió:

- Cuesta creer que todo eso sucedió hace menos de una semana, ¿eh?

- Sí. Pero así fue. El otro día hable con Madine sobre ese...-Pero Han calló al ver que la princesa miraba fijamente y con cara extrañada hacía otro lugar, detrás de él. Se giró para ver qué era, pero allí no había nada.-¿Qué pasa?-Sin dejar de mirar a ese fuera lo que fuera, respondió:

- ¿No lo ves?-Han volvió a mirar:

- No. ¿Es que hay algo?

Si que había algo. Era el espíritu de Anakin Skywalker, que la miraba fijamente, sonriente. Y aunque Leia no lo había visto nunca, sabía quién era. Cuando se levantó para acercarse, Anakin miró a los arboles que había sobre su cabeza y desapareció...

- Se ha ido...era la imagen de mi padre...-Han no lo entendía:

- ¿Y podías verlo? ¿A través de la Fuerza?-Leia parecía un poco asustada y bastante nerviosa:

- No lo sé. Supongo que sí...espero que no sea un mal presagio. Es posible que quisiera decirme algo.

De repente, un grito ronco los sobresaltó. Han se levantó de un salto y se puso al lado de Leia mirando hacia todas direcciones. Se llevó la mano a su pistola blaster. En ese momento, se deslizó entre los árboles un gordo Yuzzum, que cayó de pié ante ellos. El Corelliano retiró la mano de su cartuchera y ambos se tranquilizaron. El gracioso ser abrió su enorme boca llena de dientes y entonó una curiosa melodía:

- U-lu-wei, U-lu-wei, U-lu-wei...Iiiaaaaaaah...Uuuguuuchiiii.-Otros seres cayeron desde el techo de árboles y cantaron a tono. Todos empezaron a bailar a su alrededor mientras interpretaban esa extraña melodía. A la lejanía se oían otros muchos Yuzzums cantando la canción, y los dos humanos estaban maravillados. Los divertidos seres siguieron cantando mientras bailaban animadamente y agitaban sus brazos en todas direcciones. Han bajó la cabeza y susurró al oído de Leia:

- 3PO tenía razón.
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- ¿A Mandalore?-Preguntó histéricamente Lando.

- Sí. Ya sé que os puede resultar extraño, pero tengo que asegurarme.-Respondió Luke con tranquilidad. El joven Jedi, que había pasado toda la noche hablando con 3PO, acababa de llamar a Leia, Han (que habían llegado desde Endor hacía poco menos de una hora), Lando, Chewie y R2 para que se reunieran con él en su habitación. Tenía algo muy importante que explicarles, algo que él estaba seguro de que les pondría en un peligro mortal. Casi no sabía ni por dónde empezar.

- ¿Asegurarte de qué, chico?-Inquirió Han, bastante confuso. A su lado estaba Leia, que escuchaba atentamente a su hermano casi sin parpadear. Ambos estaban de pié, mientras Chewie y los androides estaban un poco mas alejados, apoyados en la pared fría y gris del crucero. Lando estaba sentado al lado de Luke en un enorme y cómodo sillón carmesí.

- A ver...¿Por dónde comienzo?...-Lando le interrumpió:

- Pues por el principio, muchacho. Y si puede ser, muy al principio. Recuerda que mis conocimientos sobre guerras y Jedis son bastante limitados, por no decir nulos.-Luke asintió con la cabeza y empezó:

- Hace mas de treinta años, los caballeros Jedi eran los guardianes de la paz y la justicia en la antigua república. Cuando estallaron las guerras Clon, los señores oscuros de Sith no fueron los únicos enemigos de los Jedi: una orden de caballería guerrera llamada Mandalore nació en los territorios mas alejados del centro de la galaxia: en el sistema emperatriz Teta. Los Mandalore invadieron docenas de planetas, hasta que un enorme grupo de caballeros Jedi se enfrentaron a ellos varias veces, hasta vencerlos. El diario que Leia y yo recuperamos en Tatooine pertenecía al capitán de una de estas legiones Jedi: un Firrerreon llamado Varo Malkor. Hubo una gran batalla contra los Sith y los Mandalore, un combate legendario en el límite de la galaxia conocida...la batalla de Condawn. Allí, los señores de Sith robaron todos los cristales Kiber de los Jedi.-Han le interrumpió:

- ¿Cristales qué?-Sin darse cuenta, Luke estaba dando por sabidas algunas cuestiones importantes:

- Un cristal Kiber sirve para almacenar y amplificar la Fuerza de un caballero Jedi. Pues los Sith los robaron en Condawn para guardarlos en Korriban y así hacerse mas poderosos. Mas tarde, Malkor y sus hombres descubrieron que algunos habían sido adquiridos en secreto por guerreros de Mandalore, y los estaban usando para clonar a 2500 individuos de su raza. Los cristales alimentaban una máquina de clonaje localizada en un lugar llamado Monte Agimuut, en Mandalore. Por supuesto, Malkor y su legión planearon un ataque a ese lugar, pero por desgracia, su diario termina ahí. Así que no sabemos si destruyeron la máquina o si mataron a los Mandalorianos que se gestaban en sus cilindros.-Lando preguntó:

- ¿Y quién conectó esa máquina? ¿Quedaban muchos Mandalorianos vivos?-Luke explicó:

- Parece ser que en ese momento habían muy pocos seres de su raza con vida. Así que todos se reunieron en Mandalore para intentar conseguir ese objetivo: clonar a 2500 guerreros de los suyos. Fuese quien fuese el que conectó la máquina, su nombre no aparece en el diario, y es tan sólo nombrado como el espíritu viviente de la divinidad de los Mandalorianos, Pq'narc.-Leia estaba bastante confusa:

- Pero para clonar a 2500 individuos, una de esas máquinas necesitaría mas de 2000 años.-Luke tenía una conjetura sobre eso:

- 2000 años con un cristal Lommite, que era el mineral que necesitaba la máquina para funcionar. Un cristal Kiber es mucho mas poderoso, y con la Fuerza de un Jedi almacenada en su interior...¿quién sabe cuánto tardaría?-Leia tenía muchas preguntas:

- ¿Y nuestra visión? ¿Qué era esa serpiente que vimos en Tatooine y que aparece dibujada en el diario de ese Malkor?

- Era Spriss, una serpiente voladora gigante de Norkron. Era el segundo al mando de la legión de Malkor. Los seres de esa raza tienen la facultad de preveer acontecimientos futuros, pero sólo aquellos que cambiarán el destino de la galaxia.-Leia continuaba:

- ¿Y por qué se apareció ante nosotros?-Luke se levantó y caminó por la estancia:

- Pues no lo sé, pero debemos averiguarlo. Tengo que ir a Mandalore y averiguar si destruyeron la máquina de clonaje.-Lando se levantó tras él y se le acercó:

- Pues chico, estos días me estoy aburriendo como una ostra, y empiezo a oxidarme encerrado aquí. Me parece que voy a ir contigo.-Antes de que Luke pudiera decir sí o no, Han y Leia se le aproximaron rápidamente:

- ¿Y creéis que os voy a dejar ir solos? El Halcón está casi arreglado.-Leia continuó:

- Yo también os acompaño.-Han la miró y sonrió. Mas al fondo de la habitación, Chewie gruñió y 3PO dijo, tras escuchar unos pitidos muy optimistas de R2:

- Cuenten con nosotros tres también, por favor.-Los siete se acercaron y se miraron. Lando esbozó una de sus grandes y blancas sonrisas y dijo:

- Será como en los viejos tiempos. Bueno, ¿Cuándo nos vamos?

Luke estiró un gran plano de la galaxia sobre la mesita central de la habitación. Todos se sentaron a su alrededor y Luke señaló un minúsculo punto en el borde derecho del papel:

- Este es el sistema emperatriz Teta. Está formado por siete planetas, y uno de ellos es Mandalore. Desde aquí, la ruta es bastante directa y no parece demasiado peligrosa.-Leia, sin dejar de mirar el mapa, comentó:

- Y como el lugar está considerado un tabú y fue maldito después de la guerra, nadie se ha acercado allí durante años. Eso facilitará las cosas.-Han dijo:

- Sí, bueno, pero todos conocéis la leyenda: el que se acerca a aquel sistema...¡no regresa jamás!...qué miedo.-Lando replicó:

- ¡Venga, Han! No te irás a creer eso...-El Corelliano le interrumpió:

- Y no me lo creo, pero mucha gente sí lo hace, y por eso nadie se acerca por aquellos parajes solitarios.-Lando prosiguió:

- Probablemente alguien se inventó la maldición y esas leyendas para que nadie se acercara.-Al oír eso, todos levantaron la cabeza y le miraron fijamente.-¿Qué pasa?...¿Qué he dicho?-Leia le respondió:

- Oye, eso no se nos había ocurrido, Lando. A lo mejor tiene algo que ver con la máquina de clonaje o los Mandalorianos. Hasta es posible que la legión de Malkor tuviese algo que ver.-Luke les interrumpió:

- Pero todo eso no son mas que conjeturas. Debemos hablar de hechos. Como casi nadie ha ido allí durante mas de tres décadas, probablemente no encontraremos demasiado tráfico en la zona. Afortunadamente, los sistemas que debemos atravesar para llegar a emperatriz Teta no son demasiado conflictivos, y los reductos del imperio están siendo borrados por las fuerzas de la nueva república. Resumiendo: no creo que vayamos a tener problemas para llegar. Pero como yo lo he dicho, ahora nos encontraremos con trescientas naves imperiales esperándonos allí.-Todos se rieron, y Han preguntó:

- ¿Y por qué se llama emperatriz Teta? ¿Es que no tenían otro nombre mas corto?-3PO entró en la conversación:

- Hace mas de cinco mil años, la emperatriz guerrera llamada Teta invadió y conquistó el sistema. Llamó a los siete planetas con los nombres de sus siete dioses.-Luke siguió:

- Como de momento sólo será un viaje de exploración, podemos ir sólos en el Halcón. Si surgieran problemas ulteriores, ya pensaríamos algo mas espectacular.-Lando le miró:

- ¿"Ulteriores"? Jo, chico, no sé de dónde sacas esas palabras. ¿Es que al ser Jedi se aprenden automáticamente esas cosas?-Y miró a los demás.-¿Ya hablaba así antes?-Se pusieron a reír y Luke le dijo:

- Deja ya de cachondearte, Lando. Ahora tenemos que planear la ruta que utilizaremos para llegar a Teta. Por el viaje podrás pitorrearte de mí todo lo que quieras, ¿vale?.-Lando hizo un gesto casi militar con las manos:

- A sus órdenes, amo Luke.-Y habló un poco mas bajo.-No lo hacía con mala intención, ¿eh? Sólo era una broma, muchacho.-Luke le respondió:

- Ya lo sé.-Y vió que los demás les miraban con los ojos muy abiertos.-Bueno, ¿qué ruta preferís, a través de Dantooine o pasando por la capa de Sith?

Durante casi dos horas, estuvieron planeando el viaje hacia Mandalore. Aunque a ninguno de los siete les atría la idea, el providencial encuentro de Luke y Leia con el diario de Malkor había desatado una cadena de eventos que les obligaba a examinar ese sistema. Lógicamente, el miedo por lo que podían encontrar allí les asolaba a todos, y no dejaban de pensar en la profecía de Luke. Pero, en lo mas profundo de sus corazones, sí les atraía la idea de volver a viajar juntos hacia una aventura, como hacían en los viejos tiempos. Unos tiempos de guerra, pero también de emoción, amistad y aventura. Realmente todos lo echaban un poco de menos ahora que se había terminado. Cuando acabaron de decidir la ruta idónea, se marcharon a supervisar la reparaciones finales del Halcón Milenario en el hangar, todos excepto Leia y Luke, que se quedaron sentados en aquel cómodo sofá. La hermosa princesa de Alderaan tenía algo que pedirle, algo que estaba deseando desde hacía días:

- Oye, Luke. Hoy, mientras Han y yo paseábamos por Endor, he visto al espíritu de nuestro padre. Parecía quererme decir algo, cuando nos han interrumpido los Yuzzums.-El joven Jedi asintió con la cabeza:

- Sí, yo también le vi cuando celebrábamos nuestra victoria en el poblado Ewok. Estos días empiezo a darme cuenta de que tu poder con la Fuerza comienza a aumentar. Probablemente, los recientes acontecimientos han despertado una Fuerza que yacía latente en tu interior.-Leia continuó:

- Y quiero pedirte algo relacionado con eso.-Luke la escuchaba atentamente.-Quiero que me enseñes a manejar la Fuerza, quiero convertirme en una Jedi.-Luke sonrió:

- Desde que Obi-Wan me reveló que éramos hermanos, he sabido que algún día me pedirías eso. Lo que no sabía era que sería tan pronto...Pero recuerda que yo no soy un maestro Jedi experimentado como lo era Yoda. Y todavía tengo tanto que aprender...-La joven princesa dijo:

- No tengo prisa.

- Muy bien...pero iremos poco a poco, lentamente. Primero tienes que entender los fundamentos y las teorías, después deberás aprender a controlar tus poderes telequinésicos. Durante este proceso, será cuando descubrirás la mayoría de tus poderes, y tendrás visiones muy claras sobre el futuro.-Al oír esto, Leia recordó su extraño sueño:

- ¡Ah, es verdad! Anoche tuve un sueño muy raro.-El Jedi frunció el ceño:

- ¿Un sueño? Explícamelo. Muchos de los sueños que tienen los Jedis resultan ser visiones deformadas del futuro, acontecimientos importantes en nuestras vidas...-Leia asintió:

- Pero no lo recuerdo con demasida claridad...A ver, yo caminaba por un planeta oscuro, y había alguien a mi lado. Al llegar a una especie de valle, los dos huíamos de un numeroso grupo de seres que nos perseguían. Algo me ha golpeado por la espalda y he caído. No recuerdo nada más.

- ¿Has reconocido el planeta o tu acompañante?-Leia negó con la cabeza:

- No, pero la persona que estaba conmigo me era extrañamente familiar, aunque no he podido verle la cara. Todo estaba tan oscuro...-Luke dijo:

- Pues no lo sé. Si es una visión del futuro, te darás cuenta cuando llegue el momento en el que ocurra.-Pero Leia quería pedirle algo más, algo que deseaba con un poco mas de urgencia:

- Luke, estos días hemos tenido visiones del futuro, la gran mayoría han sido de cosas catastróficas. No sé si servirá de algo, pero me gustaría tener y aprender a manejar un sable de luz. Con los acontecimientos que se nos vienen encima, quiero saber luchar contra nuestros enemigos, sean quienes sean...

- Está bien, te construiré un sable. Y no es algo fácil, ¿eh? Por fortuna, aun conservo el libro que encontré en casa de Ben. Cuando aprendas a esgrimirlo con habilidad, podrás construirte uno tú misma. Tendrás tu propio sable de luz, Leia, y sabrás manejarlo muy bien.-A ella le gustaba la idea:

- Ya estoy ansiosa de comenzar mi instrucción.-El joven se levantó del sillón y dijo:

- Ven, quiero enseñarte algo...

Capítulo 10

En el hangar, el Halcón Milenario yacía silencioso mientras un par de técnicos Calamarianos acababan de sellar las brechas y quemaduras sufridas durante la batalla. Habían muchas otras naves allí, pero esa era cuidada de una manera especial: había sido la nave insignia del ataque al reactor de la Estrella de la Muerte. El caza TIE que se había estrellado en aquel enorme cobertizo ya no estaba allí, y sólo una gran quemadura y algunos trozos de chatarra chamuscada eran el testigo del triste sino de aquel desdichado piloto imperial. En la boca de salida al espacio podía verse la enorme flota de la Nueva República, y el planeta Endor brillaba de una manera especial a esa hora en la negrura del espacio. Las reparaciones iban lentas, pero todas las naves que habían sido dañadas durante aquel ataque suicida acababan en perfecto estado, gracias a los expertos cuidados de los metódicos y concienzudos técnicos de Calamari. La actividad era dinámica y vivaz, y cinco pares de ojos examinaban recelosamente los arreglos que se estaban llevando a cabo en el Halcón Milenario.

- General Solo, ¿puede usted decirme qué tipo de radar ha sido instalado en el Halcón?-Preguntó 3PO al ver la monstruosidad metálica que sustituía a aquel viejo y compacto artefacto Ubés, destruido durante la batalla. Han, sin dejar de mirar fijamente su nave con aspecto de desesperado, le respondió:

- Pues no tengo ni idea, 3PO. ¿Y tú, Lando? ¿Me puedes explicar qué es...es...eso?-Y señaló con el dedo al nuevo radar, que parecía haber salido de una nave de hacía siglos. Lando encogió los hombros y contestó:

- Muchacho, a mí no me preguntes.-Y miró al técnico de Calamari que estaba mas cerca de ellos. Levantó la mano para que le viera.-¡Oiga!-Y el Calamariano giró la cabeza hacia ellos tras apartar su soplete del casco, con cara de extrañado.-¡¿Qué tipo de radar es ese?!-Exclamó señalando hacía aquella cosa. Con un extraño acento, el reparador le respondió:

- Ess una rradarr Calamarriano de último tecnología, un moderrno Ssienarr X-99. Grran arrtefacto, muy buenass prresstacioness, mucho bajo conssumo.-Con el tono que utilizaba, aquel mecánico parecía mas bien un vendedor de Landspeeders usados. De repente, una voz humana muy familiar sonó tras ellos:

- Todo eso es muy cierto.-Al oír la voz, los cinco se giraron rápidamente. Eran Wedge Antilles y Nien Nunb, que supervisaban todas las reparaciones que se llevaban a cabo en el hangar de la Valor. El técnico de Calamari había vuelto a su trabajo.-No debería quejarse tanto, general. Ese aparato es algo fuera de lo común, mucho mejor que aquella chatarra que tenía adherida al techo de su nave.-Nien añadió:

- (Por supuesto. Aquella baratija se soltó con una rozadura.)-Sonriendo, todos se acercaron y formaron un pequeño barullo de siete personas.

- Venga, dejadlo ya, chicos.-Replicó Han.-Le tenía mucho aprecio a aquella "chatarra". Y por cierto, Wedge...¿no tendrías que estar con el escudarón Rogue en Sullust?-El experienciado piloto rebelde respondió:

- No, sólo han ido cinco pilotos a Sullust. Los demás nos hemos quedado aquí para supervisar las reparaciones y el transporte de los bombarderos TIE que encontramos en aquel destructor. ¿Y usted qué, general? No parece ser uno de esos que se encierran en un crucero y no salen durante meses.-Han le contestó:

- Bueno, estamos planeando hacer un viajecito a algunas regiones del territorio exterior.-Nien intervino en la conversación:

- (¿Ah, sí? ¿Dónde? Yo soy un experto en rutas y astrogración, podría aconsejarles el camino mas seguro.)-Han miró a los demás y respondió:

- Todavía no lo hemos decidido.

Luke abrió un pequeño armario metálico que había en su habitación y sacó una minúscula caja de madera que dejó solícitamente sobre la mesa. Luego cerró el armario y se aproximó a la mesilla, donde Leia examinaba aquella caja que parecía bastante vetusta y gastada. El joven la abrió con sumo cuidado. En su interior había un raído libro con la tapa marrón que parecía tener muchísimos años:

- Mira, Leia. Este es el libro que encontré en la casa de Ben hace un año.-Leia lo cogió y lo hojeó cuidadosamente.-Explica el proceso de fabricación completo de un sable de luz. Por fortuna, está escrito en básico y es muy fácil de entender. Con él, pude construir el mío.-Metió la mano de nuevo en la caja.-Y aquí están...

Eran dos cristales de color violeta que parecían tener un aura a su alrededor debido a su bruñida superfície. Leia los miró con curiosidad y preguntó:

- Son hermosos. ¿Qué són?-Luke, sin dejar de mirarlos fijamente, respondió:

- Verás, la hoja de un sable de luz se compone de un haz de láser que pasa y se amplifica a través de un cristal Adegan. Ese cristal puede ser de varios tipos. Estos son Pontites, los mejores cristales Adegan que podrás encontrar.

Leia los cogió diligentemente y tocó su superfície lisa y agradable. Realmente eran muy bellos, y sus reflejos de luz envolvían toda la estancia. Luke descolgó su sable de luz de su cinturón y se lo dió a Leia. Ésta, un poco confusa, preguntó:

- ¿Qué pasa?-El Jedi le respondió:

- Enciéndelo.-La princesa presionó un alargado botón metálico que había en un lado del mango y apareció la brillante hoja verde con un molesto sonido.-Mira esto.-Luke había sacado de la caja una barra verde que parecía de plástico.-Voy a lanzar esta barra al aire y debes partirla en los trozos que puedas antes de que caiga al suelo.-Se pusieron en el lugar mas abierto de la habitación y Leia dijo:

- Pero yo no tengo ni idea de cómo se maneja esto.-Luke levantó el brazo con la barra.

- Bueno, pero a mí me dará una pista de tus habilidades.-Leia seguía intrigada:

- ¿En cuántos trozos puede partirla un Jedi?-El joven le contestó:

- Siete, por lo menos. ¿Preparada?-Asintió con la cabeza.-¡Allá va!

La barra verde salió volando hacia el techo, y al frenar por la gravedad artificial, comenzó su caída. Casi sin poder verla, Leia movió el sable en todas direcciones, intentando acertar aquel pequeño objeto que llegaría al suelo en menos de un segundo. Por un momento le pareció haberla alcanzado, pero no estaba segura. La barra tocó el suelo con un ruído casi metálico. Ambos miraron fijamente el resultado: Leia la había partido por la mitad. Luke comentó:

- Tuve que hacer esta prueba cuatro veces mientras me entrenaba para poder partir la barra por la mitad. Leia, me parece que con el sable de luz no vas a tener rival.

Capítulo 11

Dos días después, Leia se reunió con Luke en la sala de cartografía de la Valor. El joven Jedi había escogido esa estancia, principalmente porque era una de las habitaciones mas espaciosas que habían abordo de aquel enorme crucero de guerra. Aquella sala debía medir mas de 400 metros cuadrados, y tan sólo era un recinto con el techo y el suelo blancos, y las paredes recubiertas de pantallas grises que, en ese momento, estaban desactivadas. Pegadas a las paredes, y rodeando la habitación, había una serie de mesas metálicas cubiertas de papeles, planos viejos que eran usados para la astrogración de la nave y algunas consolas que activaban las pantallas. En el centro de la sala, un holo-proyector colgado del techo mostraba un mapa móvil tri-dimensional en color de algún lejano sistema solar.

- Buenos días.-Saludó Leia al ver a su hermano.

- Buenos días, Leia. ¿Qué ta estás? ¿Has practicado aquel ejercicio de concentración y relajación?-La joven princesa se acercó y respondió:

- Me costó un poco dominarlo, pero al final lo conseguí.

- Bien, porque ahora te voy a enseñar a ver y controlar movimientos a través de la Fuerza. En esta prueba, la concentración y la relajación son vitales.-Leia se quitó la chaqueta gris y la dejó sobre una de aquellas mesas:

- ¿Es muy difícil?-Luke sonrió:

- No, es el ejercicio básico de cualquier Jedi. Lo dominarás enseguida. ¿Conseguiste el grado de relajación total con el ejercicio?-Ella asintió con la cabeza.-Pues entonces será algo muy rápido. ¿Estás preparada?

- Sí.-Y respiró hondo. El último Jedi se puso a su derecha y dijo:

- Muy bien. Relájate y deja de tensar los músculos de los brazos, déjalos caer. Mantén la cabeza firme mirando al frente sin estirar el cuello y cierra los ojos. Respira muy hondo y junta los pies. Estira las piernas y quédate lo más quieta que puedas. Ahora deja de escuchar los ruídos de los motores, y sólo óyeme a mí. Recuerda que en este momento, los motores no existen. Comienzas a notar que la negrura que ves es tridimensional, que puedes penetrar en ella y moverte en su interior, ¿verdad?-Ella exclamó:

- ¡Sí! Es verdad...-Luke asintió:

- Bien, tranquila...no dejes de concentrarte. Ahora debes comenzar a notar la Fuerza a tu alrededor. Deja que te envuelva lentamente y siéntela a tu lado. ¿La notas? ¿Sientes cómo gira alrededor tuyo?-Sin abrir los ojos, Leia vio algo. Era una especie de nube azul casi invisible, que se movía girando muy lentamente y cambiando de forma:

- ¡Luke! La veo...veo la Fuerza...

- Lo estás haciendo muy bien. Pero la Fuerza que ves no tiene forma, ¿verdad?-Leia respondió:

- No, mas bien parece humo...humo azul....-Luke comenzó a andar a su alrededor:

- Ahora, tranquila...intenta acercarte a ella. ¿ves cómo comienza a tomar forma? Se está transformando en algo...-Y así era. Aquella nube gris se estaba convirtiendo en una trama de Fuerza que se extendía ante ella como si se tratara de un tablero de ajedrez gigante. Pero había un agujero negro en esa trama:

- Luke, es como un tablero de ajedrez...con un agujero negro...que se mueve alrededor mío.-Luke paró y el agujero también:

- El agujero soy yo. Puedes verme porque la Fuerza no está pasando a través mío en este momento. Si yo estuviera practicando este mismo ejercicio, no podrías verme. Muchos Jedi han engañado a otros usando esta técnica. ¿Sigues viendo la trama?

- Sí, y muy clara.-Luke se movió de nuevo:

- Pero...¿no notas algo más?-Ella miró a su alrededor y contestó:

- No...espera...sí. A mi izquierda hay alguna cosa...

- Acércate a ella muy lentamente.-Comenzó a caminar sobre aquel casi tablero imaginario hacia aquella cosa invisible que había a su lado izquierdo. No podía verla, pero cuanto mas se acercaba, notaba que era algo frío...maligno...pero a la vez era fácil de notar, e incluso un poco agradable de sentir:

- Luke, siento frío...

- Detente. Mira fijamente a ese frío.-Y notó como esa cosa le devolvía la mirada, la vigilaba y la observaba, acechante para atraparla. Estaba tan cerca de ella que sólo necesitaba estirar un brazo para llegar a tocarla.-¿Ves? Es el Lado Oscuro de la Fuerza...¿Notas qué fácil sería penetrar en él y usarlo para hacer lo que quisieras? Qué rápido conseguirías lo que desearas si lo tocaras y utilizaras, ¿verdad? No te dejes engañar por su aspecto...si entras en él, te atrapará y nunca te dejará ir...te consumirá como hizo con nuestro padre...-Lógicamente, Leia sintió la tentación de tocarla y ver qué sucedía, pero se resisitió y burló a aquella bestia negra que pareció gritar de amargura en cuanto ella se giró y le dió la espalda.-Ahora abre los ojos.

Cuando Leia abrió los ojos, todo desapareció y aquel agujero en la trama se convirtió en su hermano que la miraba fijamente a unos cuatro metros de ella.-Esta será la técnica que usarás para mover objetos y preveer acontecimientos futuros.

Leia estaba absolutamente maravillada por la insólita experiencia que acababa de tener y casi no podía ni hablar. Pero esa no era la única sorpresa que la esperaba. Luke se acercó a ella y, mientras rebuscaba en su bolsillo derecho, dijo:

- Ya la he terminado.-Y sacó un tubo metálico con la superfície dorada, que tenía en su parte media un alargado interruptor rallado junto a una luz roja. En el fondo del tubo había un contenedor de baterías y en la punta había algo parecido a un holo-proyector de androide. Era un sable de luz de aspecto totalmente espectacular. Una gran sonrisa apareció en el rostro de Leia.-Tu nuevo sable de luz, Leia. Cógelo.-Estiró la mano y lo cogió, notando que su peso era bastante inferior al que aparentaba. La estuvo observando unos segundos hasta que pulsó el interruptor. Con aquel clásico ruído apareció una hoja brillante de color violeta que emitía un sonido estático que cambiaba al mover el sable de posición. Comenzó a juguetear con él, mientras Luke la observaba divertido, recordando aquel día en el que Ben le dio el sable de su padre, allá en Tatooine. La expresión en la cara de Leia era exacta a la que tenía Luke aquel día. De repente sonó el comunicador con la voz de Han Solo:

- Luke, Leia, ¿Estáis ahí?-Leia exclamó:

- Sí, Han. ¿Qué pasa?-Tras un gruñido de Chewie, Han continuó:

- Menos mal. Llevo mas de un cuarto de hora intentando localizaros...el Halcón ya está completamente reparado.

Luke y Leia intercambiaron sus miradas: aquel momento tan temido y deseado a la vez, había llegado: ya faltaba muy poco para partir hacia el planeta maldito. El lugar al que ni siquiera los ladrones ni los fugitivos se acercaban. ¿Y por qué? Estaban a punto de averiguarlo...

Capítulo 12

TERMINAL DE TRANSMISIONES NR-779111 ACTIVADA (espere...)

¿Mensaje Oral o Escrito? Escrito

De: Luke S. (Endor)
A: Fixer C. y Camie F. (Tatooine)
Inserte mensaje (Pulse E para cuando termine)
Hola, chicos. Seguro que no os esperábais un mensaje mío tan pronto, ¿verdad? Lástima que no sea una buena notícia la que debo daros. Resulta que me ha salido un gran contratiempo y tardaré un poco mas de lo previsto en ir a visitaros. No os enfadéis, es algo muy importante. Os aseguro que volveré a Tatooine en cuanto termine de hacer lo que debo. Sí, ya sé que eso os lo dije hace unos días, pero ahora es mucho mas urgente. A ver...tenía que deciros un par de cosas...¡Ah, sí! Ayer hablé con Dryer y me dio recuerdos para vosotros. Se encuentra bastante bien, pero lo han enviado a Sullust con el escuadrón Rogue, y ya sabéis cómo odia los planetas acuáticos. Mi hermana también me dice que os salude de su parte. Otra cosa...hace un par de días vi una de aquellas naves que tanto os gustan, sí...un interceptador táctico ATL. Pues a mí no me gustó demasiado, aunque no está mal en cuanto a velocidad. Personalmente, prefiero mi viejo SoroSuub X-34. ¿Y cómo os funciona aquel XP-38 que comprásteis? ¿Sigue rodando con normalidad o ya se ha oxidado? Es broma... Bueno, y ya no sé que mas decir, así que os dejo. No tardaré en volver a comunicarme con vosotros. Adiós, Camie. Adiós, Fixer.
Fin de mensaje

Envio en proceso (espere...)

Mensaje enviado. Gracias por utilizar las terminales de transmisiones NR
Capítulo 13

- Cuando lleguemos nos pondremos en contacto inmediatamente.- En el hangar, el Halcón estaba completamente reparado y en su prueba de funcionalidad había dado un resultado de un 289% de rendimiento. Mientras Chewie y Lando preparaban la nave desde el minúsculo puente de control, los androides y Luke cargaban las provisiones a bordo. Habían pasado tres días desde aquella importante reunión en la que todos decidieron dirigirse hacia aquel incierto éxodo. Han y Leia habían informado al almirante Ackbar de los recientes acontecimientos y sus planes de viaje, y éste había objetado por su evidente peligro. Por supuesto, la princesa y el Corelliano habían explicado que aquel sistema estaba desierto, que hacía treinta años que no se acercaba nadie...Pero el pobre Calamariano aun seguía preocupado, sobretodo por aquellas leyendas que desde antaño preocupaban a los viajeros estelares que se aventuraban por aquellos parajes solitarios de la galaxia. Antes de partir, Ackbar había venido a despedirse, e intentaba convencerles de que cancelaran ese viaje que él consideraba tan peligroso. Lógicamente, Han y Leia no lo consideraban así y no cambiaban de idea. Al ver la cara de preocupación de Ackbar, Han añadió:

- Por favor almirante, no se preocupe tanto, sabemos lo que hacemos.-Ackbar, con cara de preocupación, dijo:

- Sí, pero existe peligro. Es una región inexplorada y no conocemos nada sobre ese sector. Podrían encontrarse una guarnición imperial esperándoles allí. O algo peor.-Leia, que escuchaba atentamente a su amigo con cara de pez y piel rosada, comentó:

- Siempre existe esa posibilidad. Pero no sólo en el lugar al que vamos, sino también en cualquier rincón de la galaxia. No se preocupe demasiado. Le enviaremos mensajes periódicos cada dos días.-El almirante no cedía:

- Mire, princesa. Tengo un mal presentimiento sobre...-Han le interrumpió con cara divertida:

- Ya comienza a hablar como 3PO.

- No, lo que digo es cierto. Princesa, ¿Recuerda que le dije eso antes de que marchara hacia Aargau para conseguir aquel contrato para cazas Ala-X hace unos años? ¿Y tenía razón o no? Perdió las valiosas joyas de Alderaan...-Leia asintió.-Pues ahora se lo vuelvo a decir: hay algo siniestro en todo eso que me han explicado.-Las provisiones ya estaban a bordo de la nave. Luke se acercó al trío y, habiendo escuchado toda la conversación, respondió:

- Es posible, ¿pero no cree que vale la pena saber si aun existe una de aquellas infernales máquinas de clonación? Me parece que esa máquina sería un peligro aun mayor...-Ackbar seguía con lo mismo:

- ¿Pero les servirá de algo si se suicidan? Por favor, no vayan.-No había manera de convencerles:

- ¿Es que nos ha visto cara de querer suicidarnos?-Preguntó Han.-Si vemos que hay mucho jaleo, pediremos refuerzos. Pero no sé de qué hablamos tanto, si seguramente no habrá nada...-El Calamariano sacudió la cabeza con frustración:

- ¿No habrá manera de convencerles?-En ese momento bajaron por la rampa Lando, Chewie y los androides. El hombre de color informó:

- Todo está preparado.-Leia se giró hacia el alimirante y contestó:

- Me temo que no, almirante.-Han Solo le ofreció su mano y dijo:

- Adiós, almirante.-Chocaron las manos amigablemente mientras Ackbar decía:

- Adiós, y buena suerte.-Leia se acercó al almirante y le besó. Una sonrisa apareció en su enorme boca de pez:

- Que la Fuerza les acompañe.-Luke, Lando, Chewie y los dos androides también se despidieron del preocupado Calamariano, que se quedó allí, de pié mientras veía como el Halcón Milenario despegaba y salía por la boca del hangar, hundiéndose en las profundidades del negro espacio. Luego se giró y volvió al puente de la Valor, no sin antes alzar una silenciosa plegaria por aquellos aventureros que se embarcaban de nuevo en una arriesgada aventura...

Hacía dos horas que el Halcón Milenario había despegado y penetrado en el silencioso hiperespacio. En la sala de recreo de la nave estaban Leia, Luke, los androides y Lando. En el puente de mando, Chewie y Han (que no dejaba de maldecir en voz baja) acababan de aprender el funcionamiento del nuevo radar y ciertos componentes de la nave que habían sido instalados por los técnicos de Calamari. Leia, con su nuevo sable de luz en la mano, intentaba enfrentarse a una de aquellas esferas remotas mientras Luke tutelaba su entrenamiento y Lando, junto a los androides, jugaban al ajedrez holográfico. Era una de esas situaciones que casi habían provocado en Luke una sensación de dèja vú bastante divertida. La esfera remota estaba castigando duramente el cuerpo de Leia con molestas ráfagas de láser y ella intentaba alcanzarla con movimientos casuales y desafortunados que sólo conseguían que la esfera acertara con mas precision en sus blancos. La última ráfaga había provocado que Leia se enfureciera:

- Maldita esfera...no se está quieta...-Luke se acercó:

- A ver, no muevas el sable al azar. Recuerda que para los Jedi, la suerte no existe. Has comenzado muy bien, pero te estás dejando dominar por la rabia. Escúchame. Debes relajarte y dejar que la Fuerza fluya a través tuyo y te muestre su campo de energía. Si te concentras, notarás el vacío en la Fuerza, y ahí es donde estará la esfera remota. Tienes que conseguir que el tiempo se ralentize para ella, poder ver sus ráfagas de láser antes de que ella las dispare.-Leia bajó su sable y dijo:

- Está bien, lo intentaré.-Luke estuvo a punto de decir aquello de "Hazlo o no lo hagas, pero no lo intentes", aunque creyó que era algo demasiado fuerte y filosófico para una principiante. Leia cerró los ojos. Dejó de tensar los músculos y su cuerpo pareció hacerse mas y mas ligero. Los ruídos y chirridos del juego de ajedrez holográfico desaparecieron y tan sólo escuchaba los latidos de su corazón. Notó cómo la Fuerza comenzaba a pasar a través de ella como si fuera intangible como el aire. De repente, apareció ante ella aquella especie de trama de Fuerza que tenía un agujero circular en su lado derecho: era la esfera. El agujero se desplazó con el movimiento de la esfera. Pero, como siempre, allí había algo mas: en las profundidades de aquella oscuridad, pudo notar que la vigilaba, algo negro y tebebroso que la estaba esperando: el Lado Oscuro. Al mirar en su interior, todo parecía mas fácil y rápido de conseguir, y por segunda vez, decidió acercarse y ver qué sucedía. Poco a poco aquella energía maligna se iba acercando lentamente. Antes de llegar a tocarla, recordó la imagen de su padre observándola en Endor y se alejó con rápidez del Lado Oscuro, que la acechaba desde su izquierda: vigilante, esperando una oportunidad de cazarla. Por unos momentos se desconcentró pero rápidamente volvió a crear la trama y notó la luz de la Fuerza. Cuando el agujero y la esfera se detuvieron, se dio cuenta de que todo parecía mucho mas lento, y una lentísima ráfaga de láser aparecía desde la esfera en dirección a su pierna izquierda. Levantó el sable con rápidez y paró la ráfaga con un sólo y fácil movimiento. Un aplauso la hizo salir de aquella especie de "trance" en la Fuerza mas pura y verdadera del universo.

- ¡Muy bien! Veo que la Fuerza te acompaña. Ni Cody Sunn-Childe lo habría hecho mejor. Ahora acércate a la mesa e intenta contagiarme esa chiripa.-Bromeaba Lando, a la vez que R2 terminaba de hacer su movimiento en el tablero acompañado de un pitido muy alegre. 3PO añadió:

- Sus progresos son admirables, princesa. Siga así y pronto el amo Luke dejará de ser el último de los Jedi. Amo Lando, le toca tirar.-Lando se giró rápidamente hacia 3PO y dijo:

- ¡Ah, sí! Perdonad, es que estaba un poco distraído.-El androide dorado iluminó sus sensores ópticos y levantó un brazo acusador:

- Dice eso porque está perdiendo. Es una excusa muy pobre, y ni siquiera la había oído en boca de Chewbacca, que es todo un experto en excusas insólitas.-Luke se acercó a Leia mientras comenzaba una discusión alrededor del tablero de ajedrez. La miró y habló:

- Muy bien, Leia. Ahora probaremos...-Pero ella le interrumpió:

- Luke...he vuelto a notar el Lado Oscuro a mi izquierda.-Él la miró con aspecto de preocupación:

- Sí, siempre te estará vigilando. Recuerda...-Leia volvió a interrumpirle sin darse cuenta:

- ¿Lo has tocado alguna vez?-El joven Jedi se acercó un poco mas:

- No, y no debes hacerlo. Ya te lo he dicho, si lo tocas, te darás cuenta de lo fácil que resulta todo al usar su Fuerza, y querrás volver a probarlo. Y seguirás así hasta que te consuma como hizo con nuestro padre y el Emperador...

En ese mismo momento, en el puente del Halcón, los dos capitanes intentaban aprender cómo se utilizaban todos los nuevos componentes de su nave. Realmente, la consola de mando parecía otra: habían aparecido tres nuevas pantallas rodeadas de botones y palancas que ni Chewie ni Han habían conseguido identificar. El Corelliano, en un momento de frustración, pulsó al azar una de aquellas extrañas teclas, pero no pareció suceder nada:

- Comienzo a creer que esto no sabe manejarlo ni su diseñador.-Chewbacca, que estaba modificando un panel de comunicaciones, respondió con un gruñido de asentimiento.-Y menos mal que ya sabemos algunas cosas de radares Calamarianos, que si no...-De repente, desde la sala de recreo sonó un sonido de láser seguido de un "¡Ay!" de Leia. Han sacudió la cabeza:

- Como siga así, me parece que la esfera remota nos va a dejar a Leia como un trapo viejo.-Y se levantó, no sin antes echar una mirada al reloj de vuelo.-Ya debe faltar poco para llegar. Sigue monitorizando la pantalla del radar, ahora vuelvo.

Chewie gruñió una especie de queja que Han no pudo oír. Cuando llegó a la sala de recreo, Leia estaba frotándose un pecho mientras Lando y Luke no paraban de reír:

- ¡Ja, ja, ja! Veo que la esfera está ganando en puntería.-Luke, que se encontraba a su lado, señaló con su dedo a los pechos de la joven y dijo:

- No te enfades, pero me parece que vas a tener problemas con esos dos. Te aseguro que cuando luches contra un enemigo, le será muy fácil alcanzarte ahí.-Y levantó su mano de androide.-Y te aseguro que es algo muy doloroso.-Leia, que aunque sonreía, no parecía demasiado divertida por la situación, exclamó:

- ¿Y qué quieres que haga? ¿Que me los aplaste con cinta adhesiva?-Al oír eso, Lando, que acababa de fijarse que Han estaba allí, no pudo reprimirse:

- Oye, no es mala idea. -Y miró al Corelliano.-Muchacho, ya tienes trabajo.-Leia contestó:

- Venga, Lando. Déjalo ya.-Han, que observava divertido la situación, se acercó a su amada:

- ¿Estás bien? Ya le dije una vez a Luke que estas armas viejas no son comparables a una buena pistola blaster.-Y golpeó su cartuchera con orgullo. 3PO, que parecía un poco desconcertado agitando su cabeza de un lado a otro, comentó:

- No les comprendo. ¿Consideran divertido que una ráfaga láser alcanze a alguien? Esos rayos, aunque no son peligrosos, son bastante molestos...-Tras una serie de jactanciosos pitidos de R2, Lando le echó una mirada desafiante y le respondió:

- Me parece que no lo has cogido, 3PO. Y, por cierto, ¿es que no te han programado para el humor?-El androide dorado respondió con un aire de vanidad en su tono:

- Por supuesto, amo Lando. Soy capaz de entender...-En ese momento, un gruñido de Chewie les alertó de algo. Lando y los androides apagaron el ajedrez holográfico mientras el hombre de color se alegraba por no tener que terminar aquella nefasta partida. Leia se ató el sable a su cinturón y desconectó la esfera remota, que depositó sobre un apoyadero metálico. Los seis dejaron la sala de recreo y a través del pasillo de conexión, entraron en el pequeño puente. Lógicamente, no cabían todos, así que los perfiles de Lando y los androides asomaron por los bordes de la puerta del puente como si fueran espías. Al verlos a todos, Chewie rugió una queja y Han se sentó en su asiento. Luke y Leia ocuparon los divanes de los costados mientras el Corelliano examinó la nueva pantalla del radar:

- Estamos entrando en el sistema de Emperatriz Teta.-Chewie volvió a rugir otra queja mientras miraba aquella pantalla casi indescifrable.- Y que lo digas. ¡Ni en dos horas hemos podido ver todo lo que hace este radar Calamariano!.-Por las ventanas, la lluvia de haces de luz del hiperespacio aminoró, dejando paso a un campo de negrura como nunca antes habían visto. No habían estrellas en aquel lugar, Luke preguntó:

- ¿Qué pasa?-Han miró la pantalla de su radar y respondió:

- Genial. Resulta que la estrella mas cercana está a mas de 50 Parsecs. Su luz no llega hasta aquí.-Aquella negrura espacial era muy familiar para Luke y Leia: él conocía la predicción de la serpiente Spriss, y ella había soñado algo así hacía días. De repente, ambos notaron algo a través de la Fuerza: una perturbación, una especie de aviso, o quizás una llamada. Fue tan corta que ninguno de ellos pudo identificarla con seguridad. Leia se giró hacia Luke y murmuró:

- Luke...-Él asintió con la cabeza mientras miraba fijamente un lejano punto gris que aparecía ante ellos en medio de aquella oscuridad. Han informó:

- Mirad. Mandalore.-Y revisó la pantalla del radar.-Hey, Los sensores indican algo...-Miró fijamente una serie de letras y cifras que surgían en el lado derecho de la pantalla, junto a un esquema planetario.- Esto no os va a gustar...-Leia se abalanzó sobre el tablero de mandos y preguntó:

- ¡¿Qué?!-Y en la pantalla del nuevo radar sonó un zumbido de alerta. Han pulsó una tecla verdosa en aquella consola y, mirándola con preocupación, dijo:

- Oh, oh...

lA GueRRA de lAs GAlAXIAS
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Episodio II

DESASTRE

NOTAS
Cuando comenzé a escribir esta historia, allá por Mayo de 1997, no pensé que este relato iba a parecerse al resultado final que hay en estas páginas. Hace bastante tiempo, en verano de 1995, leí un fragmento de la novela "Hijos de los Jedi" (Children of the Jedi) de Barbara Hambly, en el que Luke recordaba haber visitado la granja de sus tíos antes del rescate de Han en el palacio de Jabba. Me pareció que sería una buena idea para un relato, pero como siempre, la holgazanería me impulsó a no escribirlo. A principios de 1997, coincidiendo con el estreno de las ediciones especiales de la trilogía, se me ocurrió la idea de escribir una serie de relatos de SW que contarían una sóla historia: el renacimiento de la raza Mandaloriana y sus intentos de conquistar de nuevo la galaxia. Al fin, unos meses después, me decidí a juntar esa idea y la anterior, y redactar una historia en tres partes que contara todo lo que yo quería explicar. Así, cuando comenzé a escribir, no tenía ni idea de cómo se desarrollaría la historia, y hasta que no llegué a la secuencia de la visión de Luke y Leia, no comenzé a pensar en ello. Sabía que tenía que suceder algo en esa escena, así que me decanté por la visión y el libro. A partir de eso, escribí un guión básico de esta trilogía en dos páginas, que explicaba todo lo que tenía que suceder. Una cosa que tenía muy clara desde el comienzo es que no iba a seguir el juego de las novelas, osea que no iba a tener continuidad con ninguna de ellas, ni iba a tener miedo de hacer cambios drásticos a algunos personajes, tal y como sucederá al final de la segunda parte.

Como siempre, a medida que iba escribiendo, fui cambiando, añadiendo y eliminando algunos detalles que consideré necesarios. Principalmente para que yo no los olvide, a continuación he escrito una lista de ellos:

- Hasta que no escribí el Capítulo 6, la historia no tenía prólogo. Cuando redactaba el comienzo de ese capítulo, me di cuenta de que resultaba bastante incomprensible sin una explicación anterior, así que escribí ese prólogo, que no es mas que un fragmento del tercer guión para SW4: ANH. Lógicamente, tuve que hacer dos cambios a ese guión:

a) Cambiar el nombre de Alderaan por el de Korriban. (El nombre de Korriban lo encontré en una número de "Relatos de los Jedi").

b) Cambiar la palabra "Bogan" por "Lado Oscuro". (En ese guión, el Lado Oscuro se llamaba la Fuerza Bogan).

- Originalmente, ni Luke ni Leia tenían la visión de la serpiente voladora. Fue un añadido posterior.

- El cambio mas grande de todos, sucedió en la secuencia del descubrimiento del libro en Tatooine. En ese momento aparecía el espíritu de Anakin Skywalker que explicaba lo que contaría 3PO en el Capítulo 6. Además, tenía una discusión con Leia. Con esta secuencia, se restaba misterio a la historia, así que decidí eliminarla poco después de comenzar a escribirla. Este es el único cambio que todavía guardo intacto en un archivo, ya que lo consideré demasiado importante para deshecharlo.

- Cuando Luke y Leia llegan a Anchorhead, se explica que el Jedi ha tenido correspondencia periódica con sus amigos. Pues en un principio, no era así. ¡Su llegada era la primera señal de Luke que Camie y Fixer tenían en cuatro años!. Me di cuenta de que era bastante ilógico y reestructuré la secuencia.

- En la partida de cartas, Ackbar no aparecía. Tampoco existía la descripción de la habitación en la que estaban jugando.

- Spriss, la serpiente voladora, es del planeta Norkron. Originalmente, era de Delta Ragorr, un nombre inventado por mí. Encontré el nombre de Norkron en un número de Marvel de los años 80, en el que Luke decía que en ese planeta había un tipo de serpientes bastante peculiares.

- La máquina de clonación se llamaba originalmente “Spaarti”, un nombre que saqué de la trilogía de novelas de Timothy Zahn. Lo cambié debido a problemas de continuidad.

- No existía la frase en la que 3PO deduce que "el hijo de los soles" podría ser Luke.

- El sueño de Leia fue cambiado dos veces hasta llegar al resultado final:

a) El primero era Leia caminando hasta llegar al valle, y allí una oscura figura la ahogaba con el poder de la Fuerza. Antes de morir, veía un templo que aparecía entre las dos montañas.

b) El segundo era idéntico al anterior, excepto que en el último momento, aparecía un oscuro salvador que atacaba a la figura que la ahogaba.

- En un principio, debía haber una conversación entre Leia y Anakin en Endor. Para evitar que se desvelaran algunas cosas, la resumí en un breve encuentro sin interactuación vocal.

- El Capítulo 9 era mucho mas corto, y faltaba muchísima conversación.

- Cuando Nien y Wedge hablaban con Han Solo en el hangar, tenían una divertida discusión sobre el nuevo radar. Me percaté de que trataban a Solo como a un niño tonto, así que la eliminé.

- El Capítulo 11 no existía.

- El último Capítulo, el número 13, era muchísimo mas corto. Me di cuenta de que el final era un poco brusco, y decidí alargarlo hasta el resultado final.

Estos son los mayores cambios que se han hecho al relato. Ahora sólo me falta escribir la segunda y tercera parte, que por fortuna, ya tengo MUY bien pensadas y guionizadas. Me resulta curioso leer la versión final del relato y fijarme en lo diferente que es de aquellas ideas que tenía a comienzos de este mismo año. Aunque me gusta...

Que la Fuerza te acompañe

Rubén Ortiz

4 de Agosto de 1997

